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E\S.\ ro EU.U'OLOGICO SOBirn L.\ :\\TARTllJ.\ ARtrn\TJ;\A 
Pon Rl.;BEX H. :\lOLFJ:\0 1 

• 1JfJy fo <.¡ac lengo : Q11e otros cttpltccs de 

hacer mti.~ . lu1r¡c1n su. 111cis, como yo ltago­

mi Jltf'IH)S > , 

.Jo;-;1:: O 1tT1;;t: A y G.Assi-a· 

l. lN'l'RODUUCl1ÍN 

A) Objeto üel trabajo. - El autor tnvo oportnnillad de partieiparr 
como integrante de la« Comisión Científica Antá.rtica 19.J2 195:3 », 
d e la XV l ra catn paila de la Marina de G nerra argentina eu tal sector 
<lel suelo patrio. Dicha campaiía fné cumplida por la VIUª Fuerza 
de Tareas Antártica, al mando del Capitán de ~avío don Rodolfo N. 
~I. Panzarini. durante el verauo lle los auos 1952-1953. 

El Transporte .d... R. .d... « Bahía .d..guine »,a cuyo bordo viajaba el 
que esto escribe, liizo escala en los :;ignientes Destacamentos Sava­

les argentinos : 

l. « D ecepción», en la isla del mismo nombre, nbicada en eI 
Archipiélago de las Slietlands del Sur; 

2. « }fallía L•rna », hoy de.nominado «Teniente Cáma ra >', en Ja,. 

I sla l\fodia forna, ul>icada en el Estrecho de Me Parlane~ 

en el mismo archipiélago; 
3. « :!\Ielchior », en la Punta Observatorio, tlc Ja, isla homónima 

clel Archipiélago de MeJcLior, en la Bahía Dallmann; y, 

• lllge11i<Jro Agr6llomo. Profe>or Adjunto de Edafología, Fac-ultad d e Agro­
n o111fa de Lrt Plata. Tesis d e Profesorado. Trab i\iº rcciliido para sn publicació1i 
el 24 de di ciembre d e 19fí5. 
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4. «Almirante Rrown », en la Pnnta Proa, de la Baliía Paraíso. 
sobre la üosta de Danco cu la Tierra de Gral1am. 

Al desem\¡arcar y explorar en Jos tres primeros amb ientes insu­
Jares mencionados, se observó la presencia de sedimentos y materia­
les terrígenos di versos, cuyo estudio edl~/'ológico, esto es, considera­
dos como «suelos» en la acepción a mplia del rncablo, pues estricta­
IDl'nte, como se verá, están lejos <le serlo; se apreció de interés y 
original, en nuestro medio itl menos. De aquí que nu estro estudio -
y quede bien a clarado - será objeto de un tratamiento pa.ralelo al 
de la edafología con fines agrícolas, y no de naturaleza crioedafoló­
gicn, término éste que preferimos (Gonzále.z Bo11 orino y Teruggi, 
l 052) al más usnal de « eriopedología »,debido a K ir1: Bryan, autor 
n orteamericano, en 104ü. 

En cuanto a las obser rnciones y medidas de este último carácter, 
h an de encontrarse en el informe de nuestro compañero de comisión, 
Profesor Doctor Art uro Eduardo Corte (Corte, 195:-3 : No visto), espe­
cializado desde nrios años atrás (Corte, 1950, 1951, 1953 y 1955) 
€TI tal materia. 

B) Colaboración recibida. - La organización de la Uomisión Cien­
tífica <le referencia, estuvo a cargo del Director ~acional de In>esti­
gaciones Científicas y Técnicas, Ing. Sil vio A. Tos0llo (Secretaría <le 
Asuntos Técnicos), por cuenta del Inst ituto Antártico Argentino 
«Coronel Hernán Pujato »,que dirige el General de Brigada, hom ó­
nimo (Secretaría de Defensa Kacional). La Marina ele Guerra Argen­
t imt corrió con la condncción de la campaiía. 

La colección <le las muestras se realizó con la per manente y estre­
c ha cooperación del Sr. Rntile A. Spegazzini y los anítlisis de labora­
torio con la del Sr. üarmelo P. Jfolinari, e!lte último primer prepa­
rador de la Cátedra de Rdafología <le la Facultad de Agronomía (La 
Plata). El Prof. Dr. Juan Olsacl..ier permitió la utilización (le los re­
s ultados de tamización sobre muestras tomadas por ambos en Ja Isla 
Decepción, objeto ele su estudio geológico, y la Prof. Dra. A lejan­
drina A. J. ürotti de Ubcda :\íol i na realizó el anális is e interpreta­
ción de una muestra tle dacita de la Isla Media Luna. El Prof. Dr. 
Joaquín Fre11guelli se dignó examinar las muestras de fondo marino. 

El Dr. Isafas Rafael Corclini, veterano de las campañas antárticas 
ar gen ti nas y eximio investigador de su geología, glaciología y oceano­
grafía fí sica, tn vo a birn revisar los orí gin al es de este ensayo, enri­
queciéndolo con aportes y crfticas oportunas. A todos, gestores y 
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colaboradores, nuestro grato :r expresi\·o reconocimiento, que se k1ce 
extensivo al Capitán Jorge J. C. :Jiott et, Secretario del Instituto que 
dirige el General P nja t o. al Capitán de Fragata Carlos A. Braíias, 
ex-Comandante del R emolcador Hidrográfico « Chirignauo », y a 
ta.utas otras personas que, en nna n otra forma, 11icieron posible este 
tnillajo. 

Il . REVIS'l'A DE LA BIBLIOGRAFÍA 

AJ empreJl(ler esta tarea, hemos contado con la existencia de dos 
repertorios bibliográficos de gran magnitud, para Ja, materia (criope· 
dologfa) y para la región (ant{~rtica.). Son los de Caillenx y Taylor 
(1054) .Y del «~avaer» (1052), respectivamente. 

El primero revisa más de 1500 citas especializa<la.s, (le las cuales 
se destacan por su significación en la materia las de Arnlerson, At.ter­
berg, Beskow, Bryan, Oaillenx, Oasagrande, Edelman, l\ieinardus, 
l\Jii.ller, Romanovsky, Sigafoos y Troll, cuya monografía (1944), a.sí 
como la de Beskow (1947), son fnndamentales. 

El segnudo es un catálogo temíitico de unos 5.500 títnlos ant;.írti ­
eos, ele los cm1 les se destacan para nuestro trabajo los de las Seccio­
nes 10 ( Geologfa), 13 ( Glaeiología) y otras vecinas. Particular interés 
t iene la cita de Piper .Y Rountree, qnienes en 1938 habrían estudiado 
los s uelos de las islas subantárticas de los cuadrantes sudafricano, 
australiano y neocelandés ele la Antártida, incl us ive sn contenido 
microb iológico. Referencias del mismo tipo hay en el Capítulo lV 
(Soils and landfonns) de la conocida geografía polar de Sordenskjold 
y }focking (19±1). Como trabajo no citado por los anteriores, debe 
agregarse el ele J ensen ( 1916) sobre los snelo8 de la S outh 1' iotorici 
Lancl (Expedición Sbackleton 1907-1909). 

En cuanto a la bibliografia argentina, la misma está reselíada por 
Oailleux y 'fay lor (1954) y por Corte ( 1953. y 1955), siendo de extra­
íiar que 108 trabajos de nuestro eompat.riota !LO sean citados por los 
tan bien informados autores franceses. A pesar de tales reseiías co11· 
viene recordar que fué en nnest.rns Islas :.\íal vinas donde Pernetty en 
1770 registra las primera>! ol>servaciones criopeclológicas, las cuales, 
recogidas e interpreta.das por Anclerson en 1906, dan origen al tér­
mino« solifiucción » para expresar los deslizamientos de suelos, que 
con el de « criotnrbación », debido al e<lafólogo Ede1ma11 en 1988, 
denominan los dos procesos esenciales. Posteriormente-, Catalano en 
1.!.l27 (Atacanrn), Davison en 188!.l (Malvinas), Gussfeldt en 1888 
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·(Andes), Joyce en 1950 (Malvinas), Kinzl et al. en l!Hl t..-\ndes), 
Kiilm en 1913 (San Juan), l\fa.rtensen en 1930 (Andes), Stecbele en 
1906 (Mal vi nas) y 'l'roll en 1932 (Andes tropicales), realizan obser­
\-aciones aisladas, hasta que Corte en sus trabajos ya citados las sis­
tematiza (Mendoza, Salta, 'fierra del Fuego y Antártida Argentina). 

No obstante la profusa bibliografía directa e indirectamente cita­
·da, ningún trabajo de los revisados se asemeja rtl nuestro, salvo el 
de Meinardus (1930) solJre los snelos del Artico, donde el autor 
alemán, recientemente desaparecillo, pasa revista a las coll(liciones 
climúticas, físicas, químicas y biológicas (vegetneión) de fornrneión 
-de tales suelos, concluyendo cou sns formas eólicas ( « cr iolrnnita ») 
y estructurales. Adem{ts, en Caillenx y 'J'aylor (1D54: l:H-12G) se 
encuentran tratados los métodos <le investigación del« rnolisol »(capa 
acti \' a, qne se congela y descongela altcrnativarnente) basaclos en la 
granulometría (Casagra!llle y Diickn, Beslrnw, JWckli ) y en la per­

mealJilidad y capilariclad (Peltier); a los wimerm; Corte (1953 b) 
ngrega a Ahlmann. 

Preparado este ensayo llega a nuestras rna;1os el «Si pre Jteport 8 » 
( 1953) donde se i nforwa aeerca de las i u \·estiga ciones rea liímdas por 
las f'tlerzas n avales estadonnitlenses el! materia de descripción mor­
fológica , clasificación tecnológica y Yaloraci·óu de la resistencia de 
los suelos congelados. Copiosamente ilu s trado y perfectam ente ela­
bora do, este informe constituye el rná.s acalrnclo esfoerzo experimen­
tal r ealizado h asta hoy sobre las a.plicacio11es tecnológfoas <le bt crioe-
1la fologüt; sin em b:i rgo, para nosot ros al eanza más valor como moclclo 
ele t rabfljOs fn tu ros el Ap61ul ice) donde se dan los 111éto1los para des-

, -0ril>ir y clasificar sttclos congelados. 
Por último, correspo111le citar como fo en te pernrn 11 e11 te de i ttfor­

/ rn ación cspecia.liza<la los periódicos 1'he l'olar Record. (lJrit(inico) y 
Pola.ij'ornclmng (genmmo). 

111. }!É'l'ODO DE 'l'RARAJO 

'l'anto en el trabajo ele campaíia como en el de laboratorio, el trata­
m iento de la s muestras se hizo con criterio edafológ-ico, esto es, e l 
que se signe con fines de conocerla fertilidad pote11cia l ele las tierrns 
~1g-rícolas . 

En el mn estreo, por razones obYias. se consideró no sól o la est ra­
ti ficación de los horizontes en srntido Yertical, s ino la clisposicióu 
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de las partículas en sentido horizontal, aspecto é:-;te qne 11ace a la 
esencia de los procesos crioedafológicos. 

Las muestras se pasaron por tamiz de malla de 2 mm, quedando 
separadas, así. las dos fracciones: Tierra fina y tierra grnesa. El 
am'tlisis físico-mecánico granulometría y determinaciones comple­
mentarias. e hizo conforme el método internacional «A», m:'ís 
cono<:id o con los nombres de Robinson o ele «la pi peta». El análisis 
químico mineral se practicó siguiendo otro método internacional, el 
de \ali Bemmelen-Bissink o del« extracto clorLídrico ».Información 
con detalles sobre los mismos. se encontra1á en los libros de edafo­
logía. como el de Rnssell, por E'jemplo. 

Las determinaciones de reacción (pll) se liicieron potenciométrica­
mente (relación suelo : agua destilada, l: 2,5). La capacidad liídrica o 
liumc<lad eqnivalentc se cletenni116 couforme el m<ltodo lle BouyoncoR: 
que ntifüm una lJomba de succión al Yacío al Torr. Los <latos grann · 
lométricos se dispns;erou scgiln los (liagrarnas de cnn·ns ncurnn lati vas 
de que informan Gonzíilez Bonoriuo .Y 'J'ernggi (10;)2: tig. 1 y p. G5). 

IV. EL :m~ano ( 'LL.\IÁTIC'O y HI(J1'lCO DR LA .ANT,tRTLDA. AHHE::.\'TII\A 

Partiendo <le la premisa f'L1 1Hlarne11h1l de que el suelo es el resultado 
de la alteración de la roca madre o material originario, 1wjo la influen­
cia <lel clima y el concurso de Ja Yegetación, nos parece oportuno 
reseiin r: aunque. sea breYemente. e:>. tos dos últimos factores, ya. que 
el primero se encuentra tratado con amplitud en los clú:ücos tralJajo,; 
de Antlrrson en 190G y IIolte<lahl en l!)~ü, npartc <le Riggi en 19.'50 y 
Sgrosso en 19-l8, entre muchos oLros, a los qne hahní que agregar a 
Conl in i (1D64, iné<li to) y Olsacl.Jer (19i:H, illl~(lito). Por otra part<', en 
el próx imo capítulo se lrnrú nna reseiia petrológica <le Jo:,:; ambientes 
<lonclc fnerou coleccionadnR la:; urnestras. 

Sin pe1j1ticio de Jo qne resnlte <le la interpretación de nuestros 
<latos, <ligamos <les<le Y<t qne los« suelos» de las regiones polares, o 
bien los de alta montaña : do]l(le el frío, el viento. Ja 11ie\'e y el ltielo: 
son los agentes característicos, cleheu su forwación a proce:;;os físico­
mecú11i cos. Los factores biót.i<·os y Ja alteración qnímica tienen nna 
intervención mny r estrin gi<la en la li toJi¡.:;is, de nlií qne :;em1, gené­
ticamente considcrndos, los menos evolucionndos, mrnqne en materia 
de « yelocicla<l >) <le formación sea ésta, Ja rnií" rápi<la. Dic~1os procesos 
físiro-mc cánicos son debido a los efectos <le la congelación y descon-
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gelación <1e las rocas (fragmenta.ción) y a ui1:>posiciones especi<iles 
( estruct.uras de c1foturbación) <1e los detritos y sedimentos existentes. 

Trataremos, pues, las condiciones meteóricas dominantes en los 
lugares de 11nestro trabnjo y daremos algunas informaciones respecto 
de la v~getación que allí se encuentra. 

A. Estwlísticas olimMol6gicas. - Se presentan los datos promedios 

contenidos en el cuadro I. Las series ele Ja l.~lti Deoe11ción comprenden 
los aüos 19·1:8, 19-!9, 1930 y 19.31 , y coeresponclen a Ja estación anexa 
al Destacnmeuto i:fayal sito en la Bahía 1º de 1\Tayo. Es de hacer 
notar, por lo tanto, qne dicha estación está eu el interior del anillo 
que forma la i15la volcúnica de referencia, ca si itl nivel del mar (8 m) 
y encerrada. en el « anfiteatro» bieH protegido de ta l bahía. H.epre­
seuta, entonce:;, el clima del interior del ant i¡:nio cníter qne es tectó­
nicamente Ja a ctua l Isla Decepción. Observaciones tridiurnas. 

Ltts series del .Archipiélago de ,lfelohior <1ue, como las anteriores, 
tieuen su origen en el Str ricio de .lleteorologfo ,lforíti11w1 coruprenden 
un lapso rnnyor: 5 afios (19-! 1-1931). El Obserrn.torio está instalado 
en la pnnta e isla bomónima~. en Jugar poco reparado r casi al borde 
del mar (8 m); es representa t i rn. pues, <le la Bahía Dallmann en cuyo 
centro está el archipiélago. Los rnlores de precipitación de ambas 
series, computan tanto la forma de « nie\·e » como la de « llnvia » . 

Uomentantlo los yalores qne dieron origen a nuestro cuadro­
resum en, en especiilJ pnra Melcl1ior, puede decirse que el verano es 
suave con temperatura media elevada para ht reg ión y vientos mode­
rados a snaves, con Hnmerosos días diáfanos, sin nul>es. Marzo es el 
mes con mús precipitación nival y el fin del otoiio cuando hay rn á.s 
sol. Agosto es el mes más frío, con v ientos fuer tes al S-SW. El prin­
cipal enemigo de la v ida vegetal, animal y humana en la Ant:írticla 
no es, como generalmente se cree, la temperatura, s ino la combinación 
<le vientos fuertes, pL'ecipitaciones niYales y lrnme<lad relativa ele­
Yada. m vHlor de los datos de \·ientos es, por las razones expuestas, . 
sólo relativo. 

Mayores y rn~jores observaciones e informaciones meteorológicas, 
se encontrar:ín en la copiosa literatura a que dieron origen las expe­
c1iciones extranjeras y argentinas (Bo<lman, l.\Iossman, Jalu, etc.). E l 
Serdcio 1lleteorológico Naoion<tl argentino publicó en 1D5 l los datos 

correspondientes a las Islas Orcatlas del S ur ( 1903 -1 950), cnyo obser­
vatorio, instalado por Ja expedición escocesa üel Dr. Bruce, cuyo 
meteorólogo era el segLmdo de los recién nombrados, c umpliera ha 
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poco ( 1054), 50 aiios <l e registros inintcrrumpi<los bajo mandato 
argentino. rns de desear qne en la rut in:1 de los destacamentos navales 
se incl nyan las m edi<las geotérrnicas, fnn<lamento de la criopeclología. 
En el capítulo VH se trat•rán a colacióu nuevas consideraciones el e 
orden el i míttico. 

B. Lci tilla vcgcta.l.-En 1111 estro in forme inédito (Molfino y Spegaz­
zi 11 i, 19G;)) dcta 1 lamos toda s las formas y ambientes de vegetación 
encontraelas durante las exploraciones de las cnatro estaciones ya 
ennmernclas. De el las interesan las qne se bailan en los lngarcs donde 
1.JiLy «suelos» , objeto ele nu estra recolección y de nnestro estudio 
aquí. Quedan exclní<las, pnes, las policroma s com nnidades de algas. 
propias del amhientc marino y del aparato costero, salvo el alga 
Yerde de las ro<1uerías ele pingiiinos (l'rasiola c1·i.~pci); y In varia­
<lísima población de l íquenes crnstií.e:eos, foliosos y frnticulosos, 
algunos de los más Yi\·os colores. qne en \'erano tapiznn las paredes 
y superficies roeo,;as y pedregosas. sobre to<lo las <le exposición 
(norte) y situación cleshit>lo) farnráhle,; . Hace excepción el líqncn 
frnt icnloso Xe11ropogo11 ( 'ls11u1¡ mela.canthum encontrado adherido a 
las rocas <lacíticas de la periferia ele las estructuras ele crioturbación 
en la bla .Jie<lia Lnna. Tampoco podemos dejar de reconocer cierta 
infl uencia en la formación de materiales detríticos a otros líquenes 
foliáceoi:;, como el bt'll o Gy,.opltoro, frnticnlosos, como los represen­
tantes <le numerosos géneros y famili as imposibl es de citar aquí, y 
crnstácros (Placodiwn), ya que 110 se debe olvidar qne cons titnyen 
la vegetación fisurí<·ola por excele11cin.: el « proteretnm », al <lecir <le 
Del \~illnr. 

Quedan, entonces, las comuni<lllllPs de Briúfi ta.s (Musgos) y de 
Fa.neróg-amas (Gra míneas y Uariol1lácens); c<Jmo las rnús i11 te1'esa11tes 
clc::;de el pnnto <le vista edafolúgico. Las prim ern s pnc<lcn agruparse 
en tres forruas o húhi to de cre<·i miento : a ) La iatrgrada por especies 
de I'ogo11citum (1>. alpinwn) o l'olytriclwm, que forma «alfombras » 
de no 1111H;lio lle::;nrrollo superficial: b) La integrada por especies tle 
Brachytlini1111i (B. antarcticu m) e Hyp1111m formando «escalones» en 
laderas de montaiias: y e) La de los géneros .lndreaea y Grimmia 
en los intel's ticios <le las e::;t rncturas criotnrbatlas. La.s Grmníneas 
(dos especies rnny parecidai; de Descltamp.~ia o A irn antarctica de los 
nntiguos autores) y la Cariofilácea ( Colobanth11s orassifolfos ym·. 
antarcticus), tienen mnel.Ja menos significación, pn es se las encuentra 
con ci erta d ificultad. 
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Por cierto que todos esto:; componentes ednfógenos se encue11tra11 
en lugares uien reparados . liúme<los, asoleados (exposición al norte) 
y con sedi meutos o detritos minerales y org:í11icos « auona<los » por 
deyecciones <le a Yes costaneras: pingiiinos, « skúa » ( Catlwracta 
slma antal'ctica ). « cormor~1n » (Phalacrocorax), « gaYiotín » (Stenw 
hinmdinacea). « palomita antártica» ( Chionis alba), etc. Sobre el 
litoral, suele hal>er e!>pesas acumulaciones de val ,·ns <le « la pa8 » 
(Nacella polari.~' qne sin·ieron ele alimento a las anterior('f'.. 

Tal es la vegetación que hizo decir a muchos autores- Slrntt.suerg 
{1950 entre ellos - la existencia de nna «tundra» anUírticll, criterio 
que desde ra no compartimos, por excesiYo en ::;u calificación fito­
eclafológicll . )fas acertada nos parece la opinión ele Pér<>z-l\Ioreau y 
Sgrosso (1949), aunque estos autores 110 discuten ex plíci tamente el 
concepto de «tundra», s i u o el lle Raunkiaer qne asill.lila los fitoclima s 
úrtico y antártico, lo qne es imHlm isible para qnien conozcn la vege­
tación de esta última parte del globo. Mientras volvemos sobre este 
tema luego <le tratar los snelm•, recomendamos nl lector la consulta , 
entre tocla. la profn1m producción botánica de las expediciones tnHli­
cionales, de los <los trabajos precita<los. 

A las comunidades de frigoridf'8erta. reseíillda s, deben agregarse 
las de crioplanolon que colorean Yivnmente las 11i evt'~. 

V. :\[QRFOGRAFÍA. DE LOS J\IA'l'ERIALES Y :\l('l~Wl'HAS 

:Xos paree<' oportn110 antes 1le entrar en el estudio analítico de la~ 
nrnestras colcctada R, hacer una descripción s11rnnria lle his camc­
ter ísticas geológfoo-petrológicas de los materiales qne las forman o 
qne las h<tn engcnd raclo, sitnación qne es dtli<la parn las tres esta 
ciones explora<las con cierto detalle. 

A . El pa i1Sajc, geológica y petrológicnmente eonsi<1er(((7o.-Dccepciún 

es, como!:;(' <lijo, una isla volcánica postel'ior a Ja, última i:daciación. 
Sn aparato (·ostanero, sobre el cnal se tra!Jajó y e11 el cual, colllo s<' 
YCní, Pxisten suelos estnwturale.~, tiene forma lle cono, ocnpan<lo una 
posición eentrnl (Pnerto Bost<'r) y rodeado de mia zona plana com­
pnestn por trozos grnll(les ele basa 1 t.o, andesita, l:i pil li, cenizas vítreas 
;r bombas Yolcánicas. l~n esta parte plnna es común encontrar (Bnl1ía 
1 º de :\layo, Caleta Balleneros) mai:;as de agua dul ce que se presentan 
como lag:una:; (« maars») y a las que Conliui (193.J.,inédito)da.el 
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nombre de« bocas parítsitas )>,lo que no es compartido por Obacber 
( 1 !)5-!, inédito), tratadista como aquél de la isla, cuya parte emNgida: 
luego de la invasión tlel cráter por las agnns <lel mar, tiene una 
superficie del 31 kni 2, con nua :-ilturn mt•dia lle 224 m s. n. m. y una 
máxima tle-576 m (l\lonte Pond). 

Las rocas que dan fisonomía caeacteeística n l ¡misnje - el más 
bello de los vistos desnn<los de hielo, sob1·e todo en s11 entrada 
(Fuelles y Ventana <le Xeptuno)- pnetlcn agrnparse de hb siguiente 
manera: 

a) Blisaltos: Forman el l j'J de la superlieie ernergida; 
b) Basaltos del tipo « Brickston(' » de los «Derroteros»: Colo­

reados de rojo por el Fe oxidado al m{bximo, Ji vianos, 
porosos, p:-ireci<1os a la piedra pómez: 

e) Lapilli b1milticos: 'J'ransportatlos hacia la costa por el hielo 
y el agua tle de::;hielo en Yerano1 formait<lo liorizontes coln· 
>iales en los derrumbaderos; 

d) l'obas de lapilli: De color amarillo-claro. amarillo-oscuro y 
pardas, según estén mucho. poco o nada indnratlas, res­
pecti nuneute. 

Los materiales más o menos finos que hemos coleccionado son, 
pues, resnltantes de la meteorización de las rocas qne anteceden, 
tobas sobre to<lo, con el agregado de lapilli. Las fornrns resultantes 
no son snelos en el seutido estricto lle Ja palabra, sil10 «suelos» 
completamente esqueléticos y superficiales, donde no se puede imli­
Yillualizar serie ni perfil genético alguno. Tampoco pnetle denomi­
narse « tuudra » a las comnnidaíles de escasa superficie de I'ogo11atmn 
alpinmn qne crecen eutre las barras de lapilli que rodean las «lagn­
mts » atrás del Destacamento Xanll. Eu suma. son materiales piro­
clústicos no indura<los (lapilli. tobas >olcánicas pulnrnlentas, etc.), 
color pardo obscuro. que se di::;poneu alrededor de las la gunas inte­
riores (tipo « niaar ») de aguns dulces. En cuanto a la playa rlel 
aparato costanero. está constiruí<la por lapilli más arena basáltica., 
cou total ausencia de conchilla. La franja entre el primer berma o 
terraza y el mar es más firme al pisoteo que la otra de atrás por 
haberse seleccionado los mateeiales según su finura, en su arrastro 
hacia el fondo marino. El espaldón tiene su mezcla de lapill i con 
arena ba$áltica1 como se dijo. más una fracción fina y cementada ele 
ceniza yoJcánica. 
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Estas consicleraciones son. en ge11eral, vál idas para la Isla i\Iedia 
I.11ma, integrante también del arco estrnctnra.l <le las Antillas aus­
tl'ales (Archi piélago de las Shetlauds del Sur) si recordamos la teoría 
<le Arctowski, e isla Yolcánica como la anterior. En esta isla pcqueí1a 
y de fonna bicóncava, ~itnada entl'e las grarnles islas tle Grct•nwicl1 y 
Livingstone. formando con esta úl t ima la Hbrigacla Balda Luna, se 
destacan las rocas andcsíticas y <lacíticas ritas e 11 Hznfre en sus <los 
cerros por nosotros l>au t.izados « Liquen» y « Skúa », por la abu!l­
dancia de diclios seres vivos, cerros con una altura no mayor de 100 
metros: superficie aprox imada de la isla : 84 ha . Las playas tie11e11 
un fon do de roca y están revestidas de roclados de los lll(i ~ diversos 
tamaños o s us fragwentos. 

El paisaje emergido del ArcLipiélago (]e l\Ielcltior, en el centro de 
la Bahía Dallmann, entre las grnndes isla s de Brnlrnnte y Amuere8, 
frente a la 'fierra de Grnliam, ¡rnrtici¡1a más (le la constitución 
geológica de ésta qne de las Sl.J etlamls. Sus islotes uajos, con una 
calota de hielo que recuerda caparazones ele torLu gas, descubren en 
Yerano sns costas con rocas a borrega das, marcadas por el glaciarisu10. 
Sus rocas son intrnsi va:; viejas, en contraposición a las de Decepción 
y Llma que lo son jÓ\'enes, y petrográfi ('amentc l10mogé11eas csUiu 
<:om puestas por: 

ci) Diorita; integrada por plagioclasa (andesina), hornblenda, 
cuarzo y biotita; 

b) Filón andcsítico en diorita, con pirita y calcopirita ; 
e) 'l'onalita, integrada por cuarzo, plí!gioclasa y bornblenda. 

En ';\lelehior no se observaron 8uelos Pstrnctnrales (estrncturas 
de criotnrhació11 , suelos estriados y círculos de piedras) típicos de 
las is las volcánicas anteriores, corno t ampoco pretendidas « tundras» 
de musgo¡;;, s ino materiales org{wicos finos deslizados entre los 
intersticios <le lns paredes rocosas que caen a pique en el ma r y 
donde con exposición favorable desarrollan las Gramíneas y la Cario­
tiHtcea apnntadas, aparte de los consabidos líquenes, crustáceos sobre 
todo. En Cordini ( 1954, inédito) se encontrarán magníficas iln stra­
<:iones acerca de lo dicho. 
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B. Los perfiles observados y las m1wstrn.s toinad{M. 

u) Isla Decepción: 62°59' S y 60°43' W . 

Pecha : 19 y 20 de diciembre (le 1952. 

illuestra Nº 1: Snpcrficial. Material volcánico muy afinado 
por-meteorización y modificado por acarreo tl u vio-glacia 1 

(hielo y fusión del hielo). Obtenido en la costa (espaldón) 
de Ja isla (fot. 1). 
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lapilli y basaltos. 

toba pulverulenta • 

Jl?wstrns Nº' 2, 3 y 4: Perfil vertical IJ, en la parte exterior 
de la «laguna » situada atrás del Destacamento Naval, 
en una supuesta « tnndra » de musgos (Pogonatum alpi-
11nm) (fot. 2, fig. 1) : 

2) De O a 5 cm. Estrato muscinal. 

3) De 3 a 25 cm. Sedimentos sin cohesióll, con ele­
mentos gruesos totalmente no indnraclos. Color n egro 
en húmedo. 

±) De 25 a 35 cm. Como la anterior, pero compacta y de 
color gris. 
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Eu profnnditlall Lasta :l m siguen los lapilli y los 

fni.gmcntos basálticos, ;y lnego ]iaí'ta !) m la toba pul­
verulenta. 

Jlucstm Yº 6: Superficial. Limo compactado por materia 

orgánica. (cleycceio11N; de ave,-;, produeto final ele la me­
teorización de mate1'iaJ4"s Yokáuicos). En las muestra:;; ele 

fondo volveremos a encon trnr este material, procedente, 
en e>'te caso. del «Cerro <le la Pingiiinera ». Cantidad 

tlt: 111uexlra muy esca.~a como para ser analizada ( !)t~-53). 

b Isla .lfol.> L · a : G~º3 1 ' .._, y 59 °51' "\\. 

Ftd11 : ::' Je: di ·i1:mbre tle 19J:?. 

Jl•atra .)-· 5 : Su1 erfidal :!O cm de e ;;pesor). Ha y nn est rato 
mu,,,cinc.1. rico en ra ici llas d e mm:gos . .Abonado por <leyec­

ciones de ª'-es. :\faterial fino. concentrado entre grietas de 
las rocas arnles íticas y dacíticas fragmentadas por el congc­
larniento-<lcsco11gelamiento. Color pnrdo oscuro en Lúrnedo. 
foulera del «Cerro Liqueu » atrás del Destacarnento Saval, 

en «esca.Iones» de mnsgos (Brachytheoiion a11tarctiomu) y 
en medio ele una l njuriosa colonia de 1 í q nenes foliáeeos y fru­
ticn losos (Xe11ropoyo11, Gyl'ophora, OTadonia, Lecanora, etc.). 

Ambiente rocoso mn y azufra<lo. Exposició11 al N (fot. 3). 

l!'echa : 11 <le febrero de H>5;L 

Jluestras Nº' 7, 8 y 9: I'e1jil !t0l'izo11tal IV~ es una estructura. 
de crioturuaei<Ín en la meseta del «Cerro Sktía », en el 

extremo de Ja isla frente al otro cerro y al Destacamento 
:;{aval. El muestreo se Lizo con el Dr. Corte a <¡uien se renii· 

tió parte de las mnestras y ''11 cuyo illforme (1953, no visto) 
es prcsumiule encontrar datos analítico:; e interpretati,·os. 
De acuerdo co11 la nomenclatura criopellológi('it sería nn 

« círcnlo piednts » 1lis1rnestas centrífogm11e11te según su 
<li{Lmetro. En el centro el material mús fiuo está comprimido 

lateralmente en forma couYexa, tapizada <le mm:gos de los 
géneros Jlnd·reaea y Grimmia; las piednis extel'llaS irnrtan 
Jír¡nenes (Neu ropogon 111ela:rnnthum). Los musgos centrales 

cstfrn altera <los ( crioturuados n en forma q ne recncrdan 

pt'Oecsos mentados por Corte (1955) en Ja Alta Uordil lcnt 

para grnwíneas <lel género Poa. m <liámetro de la estructi1rn 
es de 110 cm, con nna profüntlidacl de 30 cm (fot. 4, fig. 2): 
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7) :Material externo, superficial. 

S) l\Iaterial central, superficial; predomina el limo con 
partículas rnayor~s . 

9) i\falerial externo, pero 10 cm hacia el centro : sn' ,_ 
<lividicla en <lo:,; submuestras: a) Ja fracción pétrea 
(dacitas de 111108 ] o cm ue diámetro) y b) la fracción 
detrítica vegetal, muy escasa. 

Fig. 2 a. - Pe1fil l11•riz<tntal I\ (f .. la llt~tl:::. luna . . 1.-ib. dt..· .!.1ktt11 _\zuar, .. t"gün fut. ll' 4) 

(7) ( 8) (9) (Muestras) 

'-"""'"-----110 cm------.,~=..,1 
r.~o cm4 

"'"' ..... ·~·1:·~-·~~·:~ ~-'~ .. ~'-'~'1'1-..:·~ ~-.>'~\~~··~~~~· -~~..... ~ Dfl~~~0;on 
'.Material f'ino 

con musgos 

fig. 2ú. - l'~1·11l l1oriiontal 1 \' (Tola :lle!lia L111rn) (corte Yertical rnu.1· e•q11cm'1lieo) 

e) Archipiélago de Melchior: Isla Piedrnbuena: 64º18' S y 62º 
59 w. 
Fecha : 1° de marzo de 1053. 

Muestra Kº 10: )'.laterial fino intersticial, entre grietas y 
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fisuras d e Ja pared rocosa sobre ei canal MnratnrC', en sn 
desembocadura a P uerto Andersen. Detrit.os orgírnicos 
cloncle cun e:q -.¡ .. = ín al S crecen las GrarnÍlleaR y la 

Uariofi lácea anr.;.!':i.;.•'· Las • matitas » de Deschampsfo tie­
nen un diámetro de ;Ja 10 cm. con un alto de una pnlgada 
y una;; raíee" de un lar;o yarias veces maJ·or que Ja al t u­
ra aérea. La_. colonia· de Coioba11thus tienen nna forma 
~lo ...;;¡. <e do inft-riore~ a la mitad ele una pelota de 
_ lf. .A.mba· • n t: •c:t.,.as y trabaj"sas para ballar (fot. 5). 

¿ C • P. tter Ida Rey .Jorge f'): 6::! º 15' S y 30°40' W (fot. 6). 

Ftda : r~brero dt: 1953. coleccionada por el doctor H. B . 
Camachn. 

Jflwstm s • 12: Snperfi<'ial, soure el segundo berma costero. 
Es s ubstrato ele la Deschampsia y de los musgos y líquenes 
de Ja caleta . La isht <le referencia integra las Shetlauds 
del Sur, en.ras características geológicas compartt? : plega­
mientos con ern pti vas andinas. 

VI. ANÁLISI S E IN'l'ERPREl'ACli'1N 

A. Análisis <le las muestra.~ de8criptas en el Capítulo V. - En el 
cuadro H se ha n rcs11rnido los reirn ltados de los auúlisis ¡1racticados 
sobre las muestras Nº l a 12 de origen. La m uestra Nº 6 (Isla Dect>p­
ción) no fip;ura porque su escasa cantidad no permitió el auítlisis. La 
muestrn Nº 11 se tomó eu i~~lmaia ( Proti11cia Patagónica) con el 
objeto de comparar Rns resultados con el de las otra!.", teniendo en 
cuenta que dicha población - la más a11stral del mundo -es el 
ú lt imo l ngar, visto por nosoteos, con verdaderos snelos. Las Islas 
Geor~ias del Sur, que por su posición suba nt{irtica, todavía, tienen 
mejores condiciones de cli ma y VC'getación para formar buenos suelos, 
no están en el derrotero de la Fnerza <le Tareas Antárt ica. La teoría 
de los A ntartandes tamuiéu viene en apoyo ele nnestro proceder. 

Los resultados de la tami zación nos indican que los materiales 
antárticos contienen más «tierra fina » (diámetro ele sns partículas 
menor de 2 mm) de lo q ue generalmente se cree. Obsérvt>nse s ino Jos 
<latos del perfi l lI (Decepción), cuya riqueza en materiales finos crece 
eou la profundidad, y los (!el perfi l r V (Media Luna) <le criotnrbación, 
donde se correspomleu los resultados de la periferia y del centro con 

2 



CUADRO 11 

Resultados analíticos expresados en porciento de tierra fina y seca a 100-105° C. Los elementos químicos (d) en sus óxidos 

Ln~ar IKln l>l·c·1·1wió11 Isln 1 f('(lin, f.t111í1 1l~khior 1 l'ottPr i Cohuaiu 

vertical l 11 l ll \ ' \I \ IT 

l 1erlil 
hol'iioutal TY 

dt· urig-~·n :1 4 Vb 10 ' 12 ll 

10 1 ll 
J\1í111cro 

___ , ____ _ -¡-
.\ 5 dt· la hüra torio 

l'rofu11d i<la1l r·ucm 1 Su¡1. l~1~l~~1~1~1~1 ¡;up. 1 Sn¡•. 1 ().:¡u 

/)utcr1ni11aciones fí•icas y f ísico-químicus: 1 ' 1 J 

n) ,¡ 11álisis físicu- 111ccá11ico : 
A ron a gr11 08~ ••.• ..• ...•..•. , 56, 738 62 , 534 •l!l, :{fi(i ;{ 1 , 1 1 X 30 , 020 27, 179 34 , 06G 25, 91<8 45 , 08 i 67 , 227 2 1 , 351 
Aren:< tina ............ .... 27 , ~· i'i fl 21.40·1 4 1 ,:H5 11 ,IUX 32, 64J 2lS,42i'1 ;{0,:{31 21i,::>:{4 27.i'i>< i 1:-i. 111;, 5,2fi l 

Arnua lotal ....... 84 ,6!)7 83,938 1:10,68 11--:;-;,1':.!ti 6 2, ti61 55, ()U'l ti4 ,3!!7 52,22:! 7'l,ti74 8U,3::1;¿ 2ti,ti l 2 
Limn ............... .... ... 6,550 1,550 •l ,ti2:'\ l lf\,800 12,600 12 ,x.~ ;¿ rn , 151 ti ,540 10 , 1:!5 1,1:180 20,Hí 2 
Ar<Jill a ... ...... .. ....... .. 2,100 0,250 <l,57f> •l , 000 4. ,5¡;, 1,806 1 ,74 •1 0,62ti l< ,8;¿u 1 ,5 15 7,222 
Materia or~;tllicn.... .. .. ... 0 , 44 0 9,083 1, 1:&0 1 , !l l 'I 17,4 15 J0,~17i> 10,95ti 2X,4.~3 t< ,2 13 7 , 154 31>,2 12 
()idcáreo................... 0, 192 VC8t. 0 ,2 16 O,::l!J4 0 , 032 0,020 0,0:!~1 0,022 o ,z:i.-, 0,:H(; 0, 41 4 
Sesrpti<>xiclos s oli1 hles. . . .... 8 , 430 13 ,530 ~J, 5!W 1:l , I UO :l,620 (i ,095 4 , 8:18 4,H.' U 3,051 !!,075 fi, O!ll 

/J ) ll11111oclatl hig-roscópica........ 0,:n6 1 ,909 0 ,(i5•1 1, 18!1 5, 171:1 7, 67:.! 8,929 8, :-l8:l 5,~45 1 , 8X6 7 , 275 
ll 11111cdatl cquival c 11 t.. . .. . . . . .. !l ,::l85 31 , !J21 7,65;{ J(i ,(il !I •15,000 34,039 33,141 57,05i J3,6H I 12 , 062 53, 2·16 

c) Roacoi«111(Jtll ) a ct11al. ........ 8,5 6, 1 7 , 3 7,!l 5,5 5 ,2 ."í ,4. 5, ;~ 7 , !J 6, 1 7 , i5 
JtoacciC.11 {pll ) po Lcncial...... 7 ,4 5,0 6 , 1 ti, l 4 ,:{ 4 ,2 4 , l •l , 4 6 , l 4 ,8 6,9 
Aciclcr. cle <;; ~111hio ............ 1 , 1 1 , J 1 ,2 1 ,8 1 ,2 I ,0 1 ,3 0, !J J,8 1,3 0, 11 

l>r•ft'rmi111wio111•s r¡nimit'tl/i: 
rl) fi:xlraclo clorliírlrico : 

Hi e rro y a.l11 111i11 iu .... . ..... 9 ' 4.50 9,BOO 8' 4!!01 1.1 ,220 7.664 1 15,627 18, 2·16 1 8 ,Hl1 12, 873 !l , !l lX l :.l, l •l ·I 
J~'ó.~ fo ro . ............. . ..... O,O!!i 0,057 0 ,058 () ,05!) 0,085 O, lUO o, 106 0,0:'\:i o, l li'• 0,08•1 O, Oi1H 
Calcio . ...... ... ... .. ...... 2, 1:&2 1 ,623 1 'F>02 l '70!) o, •122 o' l!lf) O,Oi! l 0,307 0.!14 '1 1 ,H IO !!-1 • 1 <IO 
),1ngnesio .. ........... ..... 1 • 4 !! ií 1, D 1:i 1 . 709 1 ' ;¡~;!) O. ::l l 5 0,2:'\7 o, lf\9 0 , 60\J J, HH !l 1 , i>!!X O ,XO!i 
Potasio ...... ..... . . ....... O ,~ I ~ 0 ,2 14 0,1'17 0 , 2:32 o, 166 o, 181 o, 1!18 o, 10:'\ o , n1 0 ,:.! 18 () ' !!<lf) 
Sodio ..... . ........ ....... , 1 ,w:.¡ 1 ' 113 1 ,278 o , !l:i:'\ 0 ,3i9 0 , 44:'\ 0 , 42i 0 , 451< o' lllO 0 , 1;.i r, o. :1:1x 

Residuo insolnhlH. . . . . . . . . . . . 86, 781 8H,685 88,267 8:), OOG $10,34.2 72,878 68, !Jli) (i6 , 803 7X,!l!IX 7X, Hfi:! (j(¡ 'H!l:l 
e) Jliitrógeu o total. ............. 1 0,070 o, 168 0,070 0 , 08·1 0 ,644 ú, 490 0 ,364 0 ,630 o' ¡¡¡ 1 O,!!O:-l o, 7;,1; ,---- -------Tamiz l Porcie11to de ti e rra. tina 72 611 8 9 fl7 97 39 8 1 8 (1 7 1 !18 f>7 

2 111111 Pornicnf,o 1lc tiunn. g rn cs:1 28 36 11 3 3 61 JO 20 29 2 4K 

<;: 

..... 
r • 
e=: 
~ ..... 
lj> 

'"' :.-
"'] 
;i... 
(".) 

e 
~ 

;..: 
:::; 

..-

Y. 

;i... 

-;, 
~ 

"'· "O 

:.-" 
~ 
~ 

:-

¡._ 
"'= r­
;i.. ..., 
:i. 

•.C 
'-' o-. 



H. H. )[OLFI~ o, r:11s11.lf" <dafolóy il'o sobl'c lu A>tlár l ida . li·ycnli>ta l7 

la morfología estru ctural descripta; haciendo notar que la muestra. 
U b es la fracción fina (b se parada del conjunto <le la muestra 9, cuya 
parte (a) se trarará más adelante (rocas dacíticas). Es notal.Jle Ja, 
rnnestra (l e P orte r l~ . la cual pr<í cticam en te no tiene graYas: su 
a s pecto e" el «le nn ;;;ueJo comlm fo t. 6 . 

E l arnili ::;i,- granolomúrie1.. -.e comentará en oportunidad de Jiacerl o­
con las curr~ acnmolaiÍ""as . .Je! cual son e x pres ión. 

La m_:eria or;omiea ts;á prt-.ente por lo general en grandes can­
til;.:~ .... {."1tiaeideni:tmeni:e con h. in ·or poració11 de uet ri tos ,·egetale& 
y tli:.-e _: ne-. aoimal1:: '. La m•tt:s 'ra d e Cshuaia (11) presen t a tan 
ei:lraor ~:::_;-¡ nt-t"niclo orgauico 36 0 posi l.Jlemente en co11::;onai1-
cia co11 :os res;Juos ca rbonizados tle incendios tle bo::;qnes, r¡ue tenía 
el horizont e superncial lle! perfi l natnral (fot. 1 ) del cual f11 é to1uad i1 . 
La ruat l'ria orgá nica de origen animal (deyecc10nes) es por su fuer te 
rea cción ácida, uno <le los mayores incom'eni enues para el d esa.rrollo 
estirnl de vegetación vascular en los e:-;pacios ocupados por la s 
pingiiineras; el pisoteo hace el resto. La posibilidad relllota de 
e:-q)lot.ar el guano 1le piugiiinc·s, q11ella d efinitivamente eliminada. 
p or el lava<lo a que es sometido por· la lluvia y la nieve. Como es 
lógico, el nitrógeno participa de las mismas cons ideraciones. 

BI calcúreo (evaluado en el t ratamiento previo de la lllue::;tra al 
an{tlisis m<>c:í.nico) es insig·nificante en casi todas las muestras, lo 
que es esencial para consiclerar una eventual cementación de los 
materiales. Los sesquióxidos solul>ilizados en el mi1rn10 medio, son 
al tos en las muest ras de Decepción (perfil es 1 y II), lfo acnertlo con 
la antigiietlall de las rocas originarias. 

La 11umedad bigroscópica y correspondi enlemeute, Ja equivalente 
o capacida1l hfrhica, es l>aja en las mnes trn s minerales y alta en la s 
orgúnicas. Sus v<tlores más altos correspo1l(lc11, en términos tex tu­
ra les, a los de :suelos arcillosos (muestras de :l\ledia Luna). 

La reacción (pH) es función d e la materia orgúnica (perfiles II, 
111y1 V). Lit acillez <le interC'nml>i o (insaturación) se considera como 
<lato poco valioso por la baja cautida<l de compl<>jo coloidal zcolít.i co 
que se encuentra e11 las muestras . 

El tlato más interesante del extracto clorhídrico lo con s tituy e, a 
nuestro entender, el resid·uo insoluble qne corrobora químicament e 
la mayor antigiietlad geológica asignada a las rocas de Melchior y 
.Pot ter con respecto a las de Dec<>pción y l\Ie<lia Luna. Las rocas de 
Decepción son crn pti vas, prod net o de 1111 fenómeno volc{inico post­
plei.;;~ .. ceno. mientras qne las de Melcbior son in t rusivas y más a.n t i-
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guas. Se destacrrn en la fracción soluble, los sesquióxidos de bierro 
y aluminio (evaluados conjuntamente) y el calcio, causante probable 
de la alcalinidad de algnm1s muestras (1,4 y 10). La muestra de 
Usbuaia ( 11) presenta ta11 gran contenido e:\lcieo (24 º/0 ) por Ja incor­
poración a-1 horizonte superficial de restos de buesos y valvas de 
mariscos dejados por Jos indios canoeros del archipiélago fueguin o, 
los ya ganes, que se alimentaban de« cbolgas » (Aillcwommia) y de 
«mejillones» (Mytiliis) . ~o hay duda que num;tros análisis se resien­
t.en por la falta de evaluación del manganeso y ti tanio; en cuanto a 
la sílice solnble, la misma es baja. No se valuó síli ce soluble en 
hi<lróxillo de potasio, lo que impide establecer las correspondientes 
relacioneR moleculares, lo cual no es imprescindible, por cuan to no 
lrny un perfi 1 de diagénesis. 

Al solo efecto comparativo se transcribe el resultado de una 
extracción clorbíclrica, cedido por el Dr. Oordini y correspondiente 
a una muestra superficial rlel Destacamento Navnl Decepción (lapilli 
y fragmentos basúl ticos, como nuestro perfil II): 

Resitluo insoluble . . ......... . .. . ......... . 
Sílice .. .... .... .............. .. • ......... 

Oxido férrico ............. .... .... .. ..... . 

Oxido alumíuico .......... ............... . 

Ox:ido de titan o .......................... . 

Pentóxido de fósforo ....... . .... . ... . . ... . 
Oxido de manganeso ........ . ..... . . .. . .. . 

Oxitlo d e calcio ...... . ... . . . .. . ......... . . 
Oxido de 111ague8io .... .... .. . .. .. .. . . .... . 

Oxido de sodio . .... . ..... . .. . . . .. . ...... . 

Oxido de po tasio_ ........ . . . ... . . . .... .. . . 

Trióxido d e azufre . . .. . . .. . ....... .. . . .. . . 

89,23 g º/o 
0,12 )) 

2,47 )) 

2,7! )) 

0,56 )) 

0,08 )) 

vest ig ios 
1,57 )) 

1,64 » 
0 ,61 » 

0 , 23 

0, 12 

» 

Recordando (Jensen, HHG) que las muestras de la T ierra Vi ctoria 
del Sur habían re1rnltado alcalinas; por acumulación de sales, carbo­
natos y zeolitas, se consideró interesante complementar los análisis 
del extracto clorhúlrico con los del ext racto acuoso (ciutdro lll). 
Todas las muestras aquí a.nalizadas evidencian liallarse pr{irticá­
mente li bres de sulfatos y cal"lJonatos solubles eu agua fría (relación 
1: ±, extracción por bujía porosa con succión al vacío, tiempo de 
contacto 24 h ), al menos en proporciones dosables. Los cloruros 
están ausentes en las muestras de Decepción, lo que descontábamos 
por la intensa lixi viacióu de los mriteriales originarios en la época 
de recolección, y presentes en cantidades en tre bajas y medianas cu 
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las mnestras de .:VIedi:t Luna y Melcbior donde tal fenómeno no es 
tan fuerte; lógic¡tmente la muestra de Ush uaia es la relat ivamente 
más clornl'ada. ~I residuo seco a 105° es tú evidentemente influenciado 
por la materia orgúnica en dis0lnción, la que tam bién imprime su 
caracterí1'tica, como se dijo, a los valores de pH del suelo. 

CUADRO 111 

Análisis del extracto acuoso de las muestras enumeradas en el cuadro 11. Resul­
tados expresados en gramos por mil de tierra fina y seca. Los aniones en 
sus ácidos. 

~ úmero ele origen 
Residuo 

Cloruro~ Snlfato:-:> Catbonntos 
seco 1050 

l. .... . ....... 0,347 o vestig ios o 
2 .. . .. . .... .. . ] ,411 o » o 
3 . . ... .. . . .... 0,080 o » o 
4 ............. 1, 160 o )) o 
5 .. .. .. . .. "'. 0,640 o » o 
7 .. .... .. . .. . . 0,960 o » o 
8 .. ......... . . 1,092 0,248 )) o 
9b .... ........ 1,786 0,568 » o 

10 ...... .. .. . .. 0,560 O, 2,18 » o 
12 ............. 0,533 o » o 
11 ............ • 1,160 0,852 » o 

B ) Otra.s muestras. - Con fecha 30 de marzo de 1933, en oport u­
ni<lad de hacer una última exploración en la I sla Decepción, toma­
mos conjuntamente con el Dr. Olsacber una serie ele muestras de 
materiales más o menos finos del aparato costero. Su enumeración 
se hace respeta ndo la redacción de las etiquetas originales, hecha 
por el eminente monógrafo de la geología de Ja Is la, q ne nos autorizó 
a usar los respectivos análisis: 

a) Bahía 1° de Mayo, Dest(icmnento Xaval D ecepción : 

jl;foestra 1 O. : Morena (denominación de las barras de lapilli 
qne no coincide con el criterio expuesto anteriormente 
en este 1nii>mo trabajo). 

Jfoestra, 2 O.: Depós ito>i tluvioglaciales. 

,l!foe8trn 8 O.: Sedimentos fluvioglaciales. 
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b) Bahía del « Telephone » : 

Muestra 4 O. : Depósitos níHoglaciales, 130 mal interior 
desde la coiiita. 

e) Cáleta Pénditlo : 

Jlfoestra 5 O. : Depósitos níYeo·flu v ioglaciales, 130 m al inte­
rior desde la costa., a 30 m del Refugio argentino . 

El examen mi nera.lógico de dichas mneRtras las identifi<:ó con nna 
roca de naturaleza lialsútica finamente <livididn , con los s ig11iL·11tes 
<Jonstituyentes: Basalto vit rofír ic.o, pasta vítrea tPiiida con óxi<los 
de hierro y en ella. c ris tales <le fe l1lcspa tos; granos de feld espatos, 
p iroxenos, a.nfílrn le::;, mag·11 etita , etc. 

CUADRO IV 

Ensayo de tamización en seco y otras determinaciones en muestras de Decepción 
(Olsacher). Datos porcentuales 

..e\ Ül•rtura 'l\u11ir. 

llllll 

6,68 
4 ,70 
2,36 
1 , 6?; 

0,83 
o,,;s 
0 , 2 

'Lbica<"ión 

:s: ' 

3 
4 

8 
JO 
18 
30 
65 

1ayo1· <1t> l i' racciún n 

0.2 tulll .. . . . . . . . . . 
Fracción 

0, 2 llllll .. 
111 enor d P 

......... 
ti ........ 

I l um e<l:ul N111 ivaleo t(· 

Calcáreo ....... . . .. . 1 

Halifa l• t.lt> ) l a \·o 

l o. ~ o. 

,1 2 

4 1 
15 3 

4. 2 
15 18 
9 32 

31 3.J. 

81 92 1 

19 ~ 

100 100 

8 4 

neg. Hl"~ . 

Tt'l;.fo1w 

3 (). 

1 

4 o. 1 
5 O. 

1 

2 
1 

5 4 

.1 7 7 

21 26 1 30 
(j 5 7 

21 }11 20 
17 11 13 
13 9 14 

si 'j (l 9.J. 

16 1 2-1 6 

100 100 1 100 1 

4 8 
¡·-8-

neg. ncg . 1 ucg . 
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r_,0s resnltctll os <lel e n$ayo de tamizaeión en :;eco y otros c'>tnple­
mentarios se insertan en el c1.rndrn J V. La humedad eqnivalentt' es 
de cent r ífuga. Las cifras lrn,11 s ido redondeadas. Es <l e hacer notar 
qne en este ensayo se cons i11eró tierra tina la fracción menor tle 0,2 
mm , es to e;;, la arena fina, el limo y la. arcilla.: qnedó a.fuera, en rela­
ción co n la escala internaciona l <k Atr.erl>erg, la m·ena gruesa 
(0,2 a 2 mm). 

C. 0111·vas ac1wrnfotivas. - Este medio 1le represen tncióu gr{tfica 
<le los resultados del análi siR mecánico (Gonzál ez Bo11orino y Terng­
g i, 1952) nos permite traer aqn í el comentari o acerca de la granu­
lometría <l e las partíenhts. Se presentan las c11rvas acnurnlatin1s en 
escala semi -logarítmica para las mnestra& l ,3 y 4 (Decepción ); 5,7 y 

S ( Media L11na) ; 10 y 1~ (i\Ielcliior y Potter), y 11 (Ushnaia, trazo 
disco11tinno, comparativa), contenidas, en grupos 11e a tres conforme 
s u origen, en la figura 3. Tambi én se inclnyc11 los t1iag-ra n1a s corres­
pondientes a los resulta<lrn:; <le ta mi zaci611 con trrs muestras ele la 
h;la Decepción del Dr. Olsa?l1cr (10., 40. y 50.) (fig . .J.). 

La escala de fraccion es segnitla es la <le Attet·berg, estableci<la en 
1903 y hoy de uso general entre los c<lafúlog-os, sobre todo los euro­
peos. La equivalencia, con otras escalas posteri ores y nsnales en t re 
edafól ogos norteamericanos y geólogos (Burerrn of t>oils, Udden cu 

1914. Ro::well en 191 8. Cayenx en 1V29 y T rask en 1932 ), a sí como 
disensiones acerca de la terminología se<limentológica, Re encontrará 
en el lüico recién mencionado. Por supuesto qne también se pensó 
como método representati,-o t·n el tle los triángulos <le textura, de 
uso obliga11o en e<lafología agrícola. y en el tlPl lti,;tograma, pero el 
de las cut'\·as acnmnlatirns se considera aqní más apropiado. 

Aplicando el proce<linii(•nto <le ~iggli: qur emplea los parámetros 
estadísticos (mediana y q narti les), en la Palificación de las muestras, 
vemos qne las procedentes de Decepción son arenas gTtH!sas con ten­
dencia a finas, salvo la m{ts pl'ofunda del perfil IJ (JI. 4) qnc es una 
arena tina. El elemento de compactación, cm11Hlo existP, e;; s iempre, 
como se <lijo, fa materia o rg-á11 ica, sobre el lim o. Lns cnn·as de :Media 
Luna present a11 u1ia. füsouom ía similar, con :u-enns finas con tenden cia 
a gruesas o vicever ;;a, motivau(lo una curva característica 'de grava. 
areno gu ijarrosa Ja i\I. 7, tí pimt de la pe ri feria <lt• nua estructura- ele 
criotnrbación que antes 11abíamos dea omina<lo 1·01110 «círculo de pie­
dra,;», pero qu e también ¡rnede ser nna manifestación de un suelo 
poligo 11a.I, a l menos poi· la forma <le s us célul:ts internas, sin por ello 
preten<ler asimilarlo a los d el A r tico (Grocnla11<lia, -Spitzhergcn, 

-----
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A.laska, etc.). Snclos <le este tipo lmh1 ían si1lo hallaclos en « 'rierra 
Atlelia » por lo,;; franceses ([ves Valette en Uaille ux y 'l'aylor, 1954). 

Do las cnrvas rcs t<tntes, se destac;~ la homog-ene i1lac1 (M. 12) de la de 
Pot ter (arena gruesa), la Rimilitnd con la!'\ ante riores de la de Mel· 
ch ior (M. 10) y el trazado pecnliar ( M. 1 l ) (1e la com purati va (U sh naia) 

doucle ya, a pesar de la pl'oporción de elementos grnesos, se llega al 
limo con el primer cnartil, como es lógico. 

LHs c nrrn.s de la faht Decepc i6n ol>tenillas de la tamizacióu (1 O., 
40. y 5 0.), presentan la fisonomía prnpia 1lc tal en sayo, acusando 
d ent.ro de una mayor ]1omogeneidad, la calificación <le arenas grnesas 
a gravosas. 

D. Criterio de gelicidail. - Según üasagrnn<le, en el caso de un 
snelo con grannlometría nniforme, ser{t sens ibl e a la congelll ción si 

con t ien e m{Ls ele 10 º/0 de partículas con diámetro inferior a 0,02 mm 
(limo). En el caso de nna grannlometría 110 1m ifonne diclio por ciento 
baja a t res porcirnto. 

i.\uest ras wncstras revelan ser beteromét ri ca ::>, por lo que resultan 
sensibles todas ellas, siendo la :.VI. 12 ( Pot ter) la menos afectada. La 
nnifonnidacl (liomometría) esb't dada por el cociente <l.e los <liiímdros 

correspondientes a los poruentiles 1le 60 º/0 y 10 "/ 0 • 

E. ,lfuestras ele f ondo marino. - La exaración de la snperlhiie emer­
gida por los agent es glaci ales determina los sed imentos terrígenos 
<:onstitnyentes del fondo marino. de ahí que e cons ideró de interés 
p rolongar el e:-:tndio 1le los suelos con el examen de d ichos materia­
les. tomados apro>eclrnndo tareas de rutina de la Fuerza en el a spec­
to de oceanografía físicii . 

T ranscr ibimos la parte correspondi en te de una comnni caeión epis ­
tolar del D r. Freuguelli (23-X-1953), qui en t uyo a bien encargarse 
ele diclio examen : 

a) Bahict Luna: (M. f. 3). 

Fecha : 6 ele marzo de 1053. 

Profmidirlru1: 90 m. 

Temperntiirn del agiui: 0°3 U. 

Limo de color gris-ceniza oscuro, muy arcilloso y arenoso; 
arena abundante, de grano finísimo hasta gni"villas (esca­
sas) ; fracción pelítica escasa, formiida en su mayor parte 



24 l~l!:\' ISTA FACULTAD AIJIWNOMIA (3a >:P.), XXX II (l l, LA PLATA. 19~t3 

por partícnlas minemles con frec ne11tes e!'pícnlas de 
esponjas (anfioxaf' y largos ti lostilos), muy raros Silico­
flagelados (Díctyoclia specnl11m Ehr.) y escasa s diatornem:. 
cuyas especies 110 se cree necesn rio enn mernr aquí. 

b) l't~erto 1llelcltior: (l\I. f. 4). 

Fecha: !J de marzo de 1953 . 

Pro/und id ad : no m. 

Temperat11rn 171'1 agua : OºU. 

Limo pardo anrnrill ento, fi11arnt•nte are11oso, muy JHJCO liga­
do por arcil la; fracción pelítica aLn11<lante, fo1 u1ada por 
<l\'tritos \'eg-etal es tmLosos; partícn las rni11era les, espí· 
culas de espo11jas (anfioxas, tilostilos, anúc¡nelrs, ani:so­
qncles) y frústulos de diatomeas casi e11 partes iguales. 

e) [>u erto I'araíso: (:JI. f.'.?). 

Fecha : '.?6 íle febrero de 1 U.i:{ . 

Profundidad: 110 m. 

Temperatura di.'/ agua: OºC. 

Li 111 0 arenoso finísimo: g ris Y<•nloso, con restos \'egetales 
(fibras); fracción pelítica alrnmlante, despnés de su oxi­
dación fornratla por frú::;tulos de Diatomeits, acompafía­
da~ por Pscasas espícnlas de e1>ponja::; (aufioxas, tilo::;tilos, 
i::;orp1ela1>, etc.), rara Dietiociícea (Dictyol'lw .~prc11/um 

Ehr.) y raro fragmento ele Radiolar io (Perirlium .') . 

Las üiatomeas figurnrún en nn traLa.io ele conjnnto 11ne el eminen­
te ¡)('otistólogo tiene en re\·i:;ión . La mn cstra de i>nerto Foster no foé 
Lallacla en nnestra, coleeeióu (:\L f. l ). 

1''. Jlfoestra de 1·oca. - Xos complace transcriufr a co11t in naei ón el 
infornie ele la Dra. Urotti sobre un fraf:'mento de dacita procedente 
de J¡i hla :\Ie<lia Luna. 

Se trata ele la roca c¡ne constituye la periferia <le la estrnctura de 
criotnrbación identificacla en el capírulo ,~con el perfi l l1orizontal 

l V, muestra 9 a. SoLre ella crecen los líe¡ nenes del género Xeuropo· 

gon (U.mea) y el> la caraderística 1lel paisaje emergido en tal isla: 
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a) Ow·acteres megascópicos: lfoca de grano fino, afauítica. En las 

snpedicies frescas el color e,; g ri s, ligeramen te ver<loso. Los 

fragme11tos ol>servatlos son angnlosos como correl:'ponde a 
la 1lesintegración física característica de climas .frígido!:'. 

u) Caracteres microscópicos. Textnrn. : l'o1fírica) 1101ocristalina. 

Los fenocristal<:>R, 1le 0 ,5-1,5 rnm <le diú.metro, s<rn mny esca ­

so y en el corte 1lelga<lo examina<lo casi sólo se obs<:>rvan 

fenocl'istales de plagioclasa y 1le pirnxe110. La pasta tiene 

textura pilotaxítica y sns co111po11entes miden alred1·dor de 
0.20 mm. Componentes : El 111i11 eral predorninante es nna 

plagiocla.~a, q ue por los ín<lices <le refracción (muy próxi­

mos a t ,55) 1le sus fragmentos 1le clirnje correspon <le a n11a 

andesina. Bn los esca Ros fenocrista IPS q ne presenta, se 11ot.n 

que es zonal y en algllno;; de ellos l1e1y altr ración sericít ica . 

En Ja past<b forma peq neiias ta l>l illas de O, 15-0,23 mm de 

largo. El c1w.rzo se encuen tra g<:>neralrnente en la. pasta~ 

dorH1c forma gnrnos intcrslicinlcs de 0,1 ·0,3 mm de <li{1me­

tro; es mny raro como ft>nocristal. Si bien Rosenb11sclt em­
JJleabri el nombre de « cla.eita » 8olamente cuando el cuarzo 
a.pcireeeria en /enocri.~ta.tes, para los mtfores mú.~ modernos es 
suficiente qne ln roca, tenga mús del ¡¡ º/. de oucll'zo para que 
la llamen ilacita, aunque este miner<il no aparezca enti·e los 
fl'nocri8ta le.~. En la dacita ac¡u í estudiada Ja proporción lle 

cuarzo :mpera e n mn<·h o d icho porcieuto. corTes polJ(Jiendo, 

por lo tanto. tal clasiii<:ación. E l piro.reno. mny esca!'o entre 

Jo,: ft>nocri ,: tale:>. también lo e,: en la pa:> ta. donde forma 

p eqneiio;; g-rán lll os . S e t ra ta de nn cl i11opirox e no. En cam­

hio. u n mi neral sec undario, una clorita \·er-d e c laro. pre,;en· 

te e n elevada proporción, r e Hla c¡ne originalmente <:>xü.:tió 

un ma fito ahull(lante, hiot.ita 1:011 mucha prolialiilidad, ya 

<11ie, en el único fenocristal cncontra<lo, quedan rastro¡: de 

un clivaj e similar al de las micas. Los mi11eralt's nccesorios 

son ma.gnetita y apatita.. La primera t•n gra110R <'t1hec1rale,.: a 

snl>li edrales, ahn11dantes, y la apatita en cristnlm; ncicula· 

res. 'famliién se obRervaron gní.nnlos <le epirloto (~) . Ademús 

de la clorita ya mencionada , COlll O pro<l uctos secundarios 

!'lC itle11tificaron matericil urcilloHo y una zeo1t·11~, e~ta últi­

ma fornran<lo nna delgada \'<:>ta; y <:>I ¡itac¡u e del polvo ele 

la rora con :kido clorhídrico ren·ló la. pret;e1H.:ia 1lt> carba-
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·1uitos, qne posiblemeute ;;e encuentran eu la parte snperti­
cial de los fragmentos de la roca , porque en el corte delga· 
do no se les observa. 

Vlf. LA CLAf'llFICACIÚN DE LOS SUJ<~LOS ESTUDIADOS 

Y LA. l'R.ETE::-!DIDA «TUNDRA» Al'i'l'i\.L-t'l'ICA 

A. Considernciones climúticas. - }i]11 el capítulo respectivo (IV) se 
hizo una reseiia climatológica., en base a Pstadísticas rnett'orológicas, 
del p}tisaje emergido y aéreo de la Antártida A rg-en ti na, a través ele 
los datos de los oui;erYatorios Dect'pción y l\Ielcliior, lamentando 
ento11ces la ausencia de iuforrnaciones geotennométricaf:. Prometí· 
mos para altorn traer a colación r.onsi<lnacion('s de orden climi'tLico 
que fomlamenten nuestnts conelusiones respecto <le la clasilieación 
<le los s uelos a<]ní tratados, ll:rna1la en la intluencia del clima sobre 
s u génesis y la de la vegetación q ne soporta u. 

Citando sólo a dos climatólogos, el nno con sentido 1111iYersal y el 
otro con sentido regional, recordaremos la conocida tlasificación tle 
Thornthwaite, Lecha prirnigeniamente en 19:H y llevada a. un planis­
fe rio e n espaiiol por los mexicanos (Oontreras Arias, 1938) quien fija, 
entre otros, los siguientes índices de temperaturn efectirn: 

Clium ln<lice 

( B') Mesotórmico ' . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 64 a 127 
(D ') Taiga............................ 16 a 31 

(E') Tunrlra.......................... 1 a l :J 

( ~' ' )Hielo perpetuo. ..... ....... ...... O 

En cnanto al índice ile l.tume<laü efecti\·a, el mismo pierde interés 
frente al térmico en climas frígidos. Las islas suba nt:írticas y el ex­
tremo norte de Ja Tierra ele Graliam (Península de Pal rner) tendrían 
cl ima l!Y (de tnmlra) y el resto del continente F' (hielo perpetuo). 
Clima de taiga (D') no ]Jabría en esta parte de América. 

El mismo autor norteamericano. eu 1948 modificó su sistema me­
diante la aplicación de nna nne>a fórmula que calcula Ja evapotrans­
piración potencial y el balance Lídrico, sistema f( lle fué adoptado 
para la República Argentina por Burgos y Vida! (Hl51), resultando 

• Dado al solo efecto comparati\·o, pues serí¡i el <le 11neatra región pampeana 
s nhl11í 111 cda. 
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aquélla nna expr!'sión de la longitud del clfa y <le la temperntnra . Del 
trabajo <le estos autores se extraen los siguientes índices, confronta­
dos con los ele las Georgias del Sur, ambiente é:'ite s nbantártico: 

El~mento On·:ulrt:s 

Bvapotranspiración potencia.] annal....... O 

Bxét!SO de agna, promedio anual . . . . . . . . . . 4.30 

Deficiencia de ngna, p romedi o anu al . . . . . . O 

Jnt!ice ele eficiencia térmica, mm... . ... ... O 
Tipo ele cl ima.. ... .. . .. .... . . .. . . . .. . .. H.,J,1<lo 

i)!)ij {?) 

!155 

o 
2.Jl 

T11ndra 

(E') ( D'J 

En el trabajo de los mismos a utores se encontrará. uua compara­
ción entre otros sistemas (Küppcu, parn el cual no existir ía dife­
rencia entre los ambientes me11 eioJ1ados; l>e ::\lartonne, cnyo índice 
de a,ridez de Hl47 ya establece separación; y los <los recién comen­
tados). En cuanto al sist ema 1le clima «mensual» de Knoclie, publi­
cado también en 1 !)J 7, s u misma característica no permite lrncer una 
síntesis. Es lástima qne, tal vez por incouve11ientes técn icos, no se 
haya trnzatlo todavía el plani sferi o ni la carta climática argentina, 
según la úl t im a t ipología <le T horntlnrnite. U1stima también qu e 
e l sector ant{utico presente, en el peqneiio cuartnón de los cartogrn­
mas del traba,jo de los a utores argentinos preci tados, va lores no sie1.u ­
pre coincidentes ni siempre aclarados para las dos estaciones con su­
ficiente tradición meteorológica, q ne son las dos confrou ta1las pr ece­
dentemente. 

El se;undo de los sistemas de clasificación climáti1.:a que 11os pro­
poníamos traer a colación aquí. es el de Papaclakis ( 1952), quien 
también :;eiiala dos tipos regionales: Gno - que denomina de la 
« A..ntártida A..rgeatina » - donde la temperatura clel mes más cálido 
enero es menor de cero grado y otro - denominado de Ja «tundra 

argenti11a » - cloude es mayor <le cero grado. Este último >enclría a 
conesponder a la parte nort e del sector e islas :id yacentes. El mismo 
autor (Papadaki s, 195-t ), al establecer los regíruenes hídricos de la 
liepóblica, precisa ~ntre el total de 41 el sigu iente de nuestro interés: 

R égimen 26 (de la t undra argentina) 

Govrg-ias del Sur ..... . ........ ............. . 

Oreadas ele! S ur . . . . . ...... .. . .. . . .. .. .. .. .. . 
Is 1-12/ 0 
Js 1-12/ 0 

'rrad. ncientlo la fórmula original del notable ecólogo, a10bas esta­
-cione"' pertenecerían al mismo régi men isohigro, cou 12 meses húrne-
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dos y ningún mes seco; agrnpaci6n y denomi11ación que. para Ja-~ 1~­
túrtitla propiamente <licl1a, 110 f:'S concorcle con la real i1lnd intE-gral 
del sexto continente. Agrega el mi smo autor que la hum edad es. lógi­
callll'llte, abnnclantísima todo el <tfío, con coeficie.ntes de lrnmedatl 
parn el 111es wás seco, de 2,95 y ::l,50, respectivamente. 

gil síntesis, poca o 11i11gnna sign ificación tie11eu J¡i 1111medad y la 
precipitación en el clima, de las regio11es polares ; el elc111e11to di11á-
111ico y <lefinillor es la temperatuni: Orca<h1s y to<la la A11tiírtidn, 
Argentina al sur de el las, tienen el tipo de clima <le las rC'giones he­
la<las o de liielo perpetuo, a una latitiul rnnclio !llenos an111zada que 
<~ll el hemisferio boreal (De Fina, 1!)55). 

B. Oonsi1le¡"(1ciones jitogeogrcíjicaN. - E11 el conocido plrmisferio 
füogeogrúlko <le Brnck11rnnn-Jerosch y de RiilJel, <lifün cl iclo e11 los 
p1·i11cipales t Px tos de Botúnica , el co11tincute antár tico fi gura asig--
11a1lo al t ipo ecológico-fisionómi co ele fri,qoridesertaJ esto efi, comuni­
dades de es peci es perennes y ht>rbúcea s (ausencia <le úruoles). con 
ta111étitas y ltemieriptófitai'. y rarampnte microfanerótitas. Son fre­
cuen te>: las fornws en roseta y e n cojín, y las plautas adl1erida;,; a las 
rocas, caso este último .típico de nue:;tra, .d.ntártida jnnto con las 
alfo111l>ras y escalones musgosos. Para dichos autores, tal t ipo se 
extiemle e n las tundras uoreal y austral, y en las altas co rdilleras ; 
nofintros agregaría111os las eonrnnidades nivah's de crioplanct01i . .En 
Ja 1li\'i.~ió11 en reinos florales debida al bot.fillico berl inés Lndwig 
Dicls el territ.orio <le Huest ro i11tel'és constitniría el Dominio Antár­
tico integrante clel Reino homónim o. 

Gausse11 ( l 95-l ) en sn moderna carta 1le las regiones florales <le! 
m1111cln, uos ubica en la región séptima (antúrtico-mHliua). en el do­
minio G (praderas-turnlrn s musgosas), con <.:lima muy frío . Cailleux 
(1953) en sn ta mbién mo(lcrna carta de las formaciones naturn les 
continentales, asigna a toda la .d.11tártida in:;;nlar y litoral el tipo de 
«tundra. y zonas alpina y ni val». P or su parce. el u_ual A tlas Geo­
gri~fico de O:cforrl en el planisferio fitogeogrático lif..,rencia las islas 
<lcl arco estrndnral colllo « tumlrn » y al continente como « ca11a 

J1elacfa ». 
P<tsanclo a la literatura a.rgen t ina, Papa<faki,;: ( 195:!) en su esque­

ma de la vegetaeióu zonal argentina. define uos tipos para el sector 
ant{t,rtico: 



H. Tn111lra: H il·lo pnperuo l'.••ll arhnstos lrnjo:<. musgo;;, líqne-
11es, t>tc. : :.! li. Gt:flr9ic1s d.• . ·. O··earlas del 811 r, Sa 11dwieh 

y ~. de la Pe11Ínxnla antt' ·-t · 1. 

l O. H ielo µerpt•o: ~o uay n?~etal'.iún: ~-;-. Re.~to de la A ntár­
titfa A. ·gnitiRa. 

La taract('rizaciou "'-ii 1hula. i;!'•lal 1 ne para los ti Pº" el i máticos 
11el mi , mo a-= -. ,!Or fa ,. tt>lllt e1·arnra:' media a11nal y del me$ más 
l"• •¡ h men .tº' : • 0° y luº C re,;.pecrin11m•11te). Por s npnesto <¡ne 
110 hay micri r.,ner· tiros en las Georg-ias, ni qne sn n~get:11·ión, mncl10 
má, rit.-ci. pne la a:<imilarse a las tlem ús islas tle la clase 2G: ade más, 
el hido en cal ambiente no es « perpetuo ». pues hay un <1 eshielo, 
parcial al menos (eo;;tanero), <1e unos cinco me"es. ~o obstante, el 
« ,-erano » en el Antártico es, reco1'dnn<1o a l{lHlmose Brown, mi cm1-
cepto más astronómico qne real. 

Ca hrern ( l !).)3 ) 1~s el pri 111cr si ste11rn tizador de la fi togeogTafía 
argent iua 11ue i11cl11,ye explícitamente <l la Antúrti<la, hasarnlo sn 
info rmat;ióu en las ohserntciones <le Skottsberg (1050): el inoh·i­
llable viajero del Antcirctic en Ja no menos memora.Lle expe<lición 
sneca de Otto Kordenskj ld, cnyo salntrnento en 1900, por naves y 

marinos argentinos, marcó el cotnieuzo <1el me<lio siglo <le v incula­
ción iuintcrrnrnp ida <le éstos con el lejano sur. Parn él, nu est1·osector 
i11tegrn el Dominio A11U11t ico, snbcli\·isió11 <le Ja Hegió11 Anstra l, con 
tipo ele vegetación üo111i11ante 11e tnnllra, caliticació11 fJlle estimamos 
l'xagerada. p;1rn las com 11 n itladcs de friyorideurt<t ( « al fom 1.Jras » 

musgosas de unos 400 111 2 en Dec<'pció11 , « es<:alo11es » 1le uinsgos en 
:.\Iedia Lnna y en la Costa Danco, rn<\titlls aisladas de las tres fane­
rúgamas a11t{1rt icaR en :.\It>lcltior y, en todas l:1s rocas libres de hielo 
en verano, los consabidos Jíqne11et1J ,·istas y de::;eript<is por 11osotros 
en forma coirwi<lentc con las ol>sern1cio11es e ilnl>traeio11es del emi-
11e11te hotrrnico y ex plora1lor s1tet50, <1Íu1 para las islas llcl costado este 
de la Península de Pal mer, no vi:sit~t<hu; toda da por quien esto escribe. 
En cuanto a. las Georgias, en la t5arta del autor argentino son correc­
tamente asimilauas a las i\Iah·i11as en la novísima Provincia lnsnlar 
Dominio Su\JanMrtico), qnien, para <liversos ambientes <le este últi­

__ .. dominio, dei:;cribe con el nombre <1e tundra vPgetacioncs lógica· 
.·.r~ más ri cas qne la <la1la con el mismo nornure de« tl1nc1ra »pa ra 
A-r¡rtitla propiamente tal. Qnien d esee hacerse una i<1ea vi:snal 

tle! ,·er<la.1lero paisaje lle tllndrn úrtica, con sn fanua , sll flora , 
l.iielo, sus migraciones, sns problemas, poc1ríL consultar 
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cou gran proveeho las rnagnítieas fotografías a totlo color que ilu.-n aa 
el al'tículo ele Barnett (1954). 

De propó:si to liemos dt>jado para el final de ef'ta sínte.-i:s fito~eo­

grMica la ineludiule mrucióu del trauajo de Pérez·:\Ioreau y Sgro:<~o 

(19JO), quienes - es1wcializ¡¡do el primero en la provincia por t'l 
d1mominada « Anta.rtúndica » y viajero \carias veee:,; a la Antártida 
el segu11do, ya citado aquí por su eontribnción geológica a la rnisma 
- cliscnten el valor del concep to de fitoclima de caméfitos antárticos, 
estaulecido para ambos polos por el in signe botá11ico danés Hanuk iaer 
en i:;n clásica obra ele 1905. Co11cretando sn pensamieuto, que es 
tam uién e] 11 u estro, la s .l\fal vimlS y ] OS nrcll i piéfagos fuegn in os SO!l 

templa-do-frías; las islas Georgias y otrélS ele! arco estructural de las 
A11tillas del Sur a latitud inferior de 60º S (Antarlandes de Arc­
towski) son suuantártioas; y la parte norte <le la 'l'ierra de Gral1alll: 
con las Sl.tetlancls del Sur y las Or('arlas, por donde pasa el límite 
austral de la vegetación superior, son antárticas. DigamoH por último, 
que para la veg-etación de la región descripta en último término, no 
nos parece :oipropiado el término de «tundra>), muy usado por uotú­
nicos y fitogeógrafos argentinos y extranjero:;. al menos en la acep­
ción que se Je da en el Artito. 

C. Olas(ficación de los suelos estudiados. - En Ja princi]lal carto­
grafía cdafológicn. - planisferios de G!inlrn, .i\farhnt y Kellog - el 
continente polar am;tral no ha s ido cousidcnúlo, po¡;ilJlemeute por 
la ya. manifestada falta de. iuforrnaciones e1:1 pecífieas al res1H:cto o 
por falta ele interés derivada de la ausencia de verdaderos« snelos », 
impuesta por el rigor dt'l clima térmico, unida a la falta <le una 
agricul tura, mnt ganadería y una poulación humana de significado 
económico. 

Pap~ulakis (l!l52) en su carta de los suelos zonales argentinos, 
basándose en nn diagrama de orden climático. ¡ ublicado en una 
obra mundial anterior, de la cnal la aquí citada es una amplificación 
argentina, nhica el norte ele la península amártica y los arcliipiélagos 
aletlaiios, antúrticos y snbantá1ticos. en el t i1•0 ele« tundra.» y los 
denomina (Seccióu 20) «tundra antárticos . Detlnce esta asignación 
en que, bajo clima polar, el layado del sae!o sen impedido por mrn 

capa perpetua de hielo a. poca profan lidaJ. capa cuya existencia 
está dada por una ·temperatura media anual inferior a Oº y a la del 
mes más cálido inferior a 10°, cricerio debido a Nor<lenskj(ild y a 
Supan, y expuesto en la obra del explorador s ueco oport uuameute 
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citada. Esta correlación de zona1idad edafo-climática será válida, no 
lo dudamos, en los ambientes árticos y, tal vez, en algunos suban­
tárticos donde exisr:a nn per_fil genético de suelo, condición que, por 
todo lo visto, no se CllIDple en nuestra Antártida. 

Los suelos de las regiones frías se ofrecen en dos ambientes dis­
tintos, pero del mismo efecto climático: a) En latitudes altas ~polares) 
y b) en a1~itudes pronunciadas (de alta montaña). Los primeros se 
caracterizan en el A..rtico (81 ° N) por bailarse nna parte del año des­
cubiertos de hielo; los antárticos, a latitudes menores (60° S), sólo 
se encuentran de verano en islas volcánicas con manifestaciones 
pósmmas o entre rocas que no sosti enen el hielo y siempre en archi­
piélagos y costas en la vecindad del mar. El resto del continente es 
permanentemente helado. La característica de aquéllos es la presencia 
de tres horizontes esenciales : 1) Se <lescongela en verano y se congela 
en inviemo ( « molisol » o « ca1m activa») ; 2) ~iempre lielado ( « tjüle » 
de los suecos, « merzlota » de los rusos, « permafrost » de los 
norteamericanos, « pergelisol » de los modernos criopedólogos); 3) . 
Nunca congelado por su aislamiento clel hielo superficial. Estos 
suelos árticos toman formas geométricas denominadas suelos estriic­

turcilM: Suelos retiCulados, suelos poligonales ( convexados por pre­
siones laterales), círculos o coronas de piedras (el material grueso es 
centrífugo, el fino centrípeto)', suelos estriados, etc.; procesos todos 
de criotiwbación y de soUjliicción, objeto de las obras citadas en 
el Capítulo 11 y boy sometidos a una labor de sistematización de 
carácter internacional y vinculada con la morfología periglacial y el 
c uaternario. 

Glinka, el más alto exponente ele la escuela rusa de los suelos 
d imatógenos, define (Erbart, 1935) la tundra siberiana como un suelo 
formado bajo tapi;i; de ltemicriptófitas (Gramíneas, Carex, Polygonum, 

JFestuca, etc.), ele nanofanerófitas (Betitla) Salfrc, etc.) y de musgos. 
Los horizontes se estratificarían así : 

1) Humu s crudo: 3 cm ; 
~) Arcilloso, amarillento: 2-3 cm; 
3 Arcilloso, flúido, azuludo: 8-10 cm, ligeramente alcalino ; 
'* A.rcilloso, amarillo-azulado, como (2) pero más compacto: 2-8 

cm, suavemente ácido o neutro; 
... ~~illoso, pardo, no se licúa corr_o (3), compacto : 40 60 cm, 

~:geramente alcal ino; 
Eagd'-"! : A más de 79 cm. 
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El horizonte (3) es el típico ( « glei ») y en él son intensos los pro­
cesos rednctores, siendo sn espesor proporcional a la humedad exis­
tente, la cnal siempre es elevada, auuque la precipitación sea baja 
por la evaporación casi nula, fenómeno este último que tiende a 
intensificarse en el Antártico por el evidente retroceso de los gla­
ciares. Al congelarse la superticie (capa activa, « molisol ») dicho 
horizonte « glei » es sujeto a presión, produciéndose una mezcla de 
materiales entre los borizontes y en arn bos sentidos verticales (ascen­
dente y descendente). Tal es, pues, el perfil típico de suelo de tundra, 
denominada «seca» y que pasa a ser «húmeda» cuando su vege­
tación evoluciona a turbal de Sphagnnin con «praderas » de <i líqnen 
de los renos» (Ol<idonia rang~ferinci). Sn próxima etapa evolutiva, 
bajando en latitud, será el suelo de « podsol » con vegetación de 
Coníferas, pero ya caemos en el dominio tle la «taiga». Eu las ilus­
traciones al a.rtículo de Barnett (1954), repetimos, se encontrarán 
fotografías exactas y precisas que visualizan el paisaje, el concepto 
y los perfiles de la verd<idera timdra ártica. D igamos de paso, para 
complementar las anteriores consideraciones climáticas., que los fac­
tores de Lang y de !t1eyer, antaíio tan usados para sistematizar los 
suelos, tienen un valor dispar en este caso. ~ientras el primero 
(igual al cociente entre precipitación y temperatura media, que aquí 
es de cero grado) es infinito, el segundo (igual al cociente entre la 
precipitación y el défici t de saturación absoluta) tiene valores en la 
tundra de 500 a 600, los cuales son necesarios de corregir o reducir 
al período libre de hielos, lo que los lleva a cifras menores de 20. 

Concretando nuestro pensamiento respecto de Jos suelos observados 
y estudiados, debe decirse que no son «suelos» en el sentido estricto 
de la palabra, estático y dinámico. Son materiales esqueléticos, estruc­
turales, resultantes de la subdivisión tlc las rocas, con costras pro­
fundamente alteradas. No hay serie ni pe1jil genético de suelo qite 
responda <i las características tipicas definidas parn la tundra. La 
desintegración física ele las rocas es activa, pero antes de alcanzar 
dimensiones coloidales las partículas son arrastradas al mar, formando 
los sedimentos terrígenos que se obsen·an en las m nestras de fondo. 
Hay rocas ricas en calcio (catión :floculante, presente en un 8 º/0 en 
el basalto), pero la Jitolisis es lenta y el producido lixi viado de inme­
diato. En pocas palabras, son suelos estáticos, faltan los elementos 
climáticos y bióticos que imprimen dinamismo a su evolucióu, ele la 
cual resulta, también1 la dinámica coloidal que da «personalidad» al 
>erdadero suelo, tal como éste es considerado en su concepción 
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moderna. En cuanto al factor biótico, el mismo es casi nulo, pues la. 
vegetación sólo es activa un tercio del afio, ya que el resto está 
cubierto todo por el hielo, apareci1mdo en laderas montañosai; expues­
tas al sol y paredes de roca, principalmente, pues los lugares planos 
descubiertos son «esterilizados» por las deyecciones cáusticas de 
los pingliinos. La población microbiana, aunque presente, no es 
significativa en el proceso de desintegración de las rocas y materias 
orgánicas (humificación). No hay duda que la deglaciación que se 
opera en la .Aut{wtida, desde este siglo por Jo menos, favorece por 
exaración la alteración de las rocas y, por lo tanto, la formación ele 
.suelos. · 

En suma, dada la imposibilidad de calificar los suelos estudiados 
como de «tundra» y la falta de una categoría adecuada en la clasi­
ficación general, proponemos para los perfiles horizontales como el 
de Media Luna y, tal vez, como Jos suelos poligonales denunciados 
por los franceses en 'fierra Adelia, el nombre de suelos teselados. 
Este nombre deriva del latín tessella y corresponde en todos los 
diccionarios usuales a los cubos de mármol, piedra, etc., que emplea­
ban los antiguos romanos para formar los pavimentos de mosaico~ 
Fué usado, como lo recuerda Dunlop (1936), quien se basa en autori­
dades como Blanck, Robinson, Hilgard y Ramman, por vez primera 
por Orto ~ordenskjOld . el explorador polar varias veces citado, para 
dc:..~bir lo~ ~::iel~ poligonales del litoral ártico. Algunas de las 
~.:;;racmra.s pedregosas típica pueden verse en De Martonne (194 7} 
y coi::....:'.::: h:&an;e bien (p. ej.: lám. mr, B y fig. 328) con las. 
nuesrras ñg. ~ y fot. -! . 

En cuanto a los «suelos» estudiados en D ecepción, i\1elcbior y 
Potter, por su naturaleza fra gmentaria, de origen mineral u orgánico, 
más o menos fina, volcánica reciente o antigua, nos parece lo plás. 
adecuado darles el nombre de suelos detríticos. 

VIII. LA POSrBILIDAD DE REALIZAR CULTIVOS 

EN LA ANTÁRTIDA .A.RGEN'l'INA 

En el plan primitivo de este trabajo :fig uraba el capítulo del 
epígrafe, dado su carácter edafológico aplicado. Posteriormente, 
recogimos una buena cantidad de antecedentes de cultivos, geo e 
hidropónicos, en el Artico y en el Antártico, sobre todo en el primero;. 
antecedentes que, unidos a nuestra leve experiencia sobre lo observado. 



34 REVISTA FACULTAD AGRONOMIA {3ª Él»), XXXII (1), LA PLATA. 1956 

y vivido en un verano antártico, creemos suficientes como para 
elaborar una comunicación independiente todavía inédita (:\folfino, 
1955). 

No obstante, para satisfacer una eventual curiosidad del lector, 
conviene anticipar que los materiales edáficos analizados, en especial 
los de Decepción, pueden muy bien sostener cultivos herbáceos y 
leñosos, tal como lo han podido registrar documentadamente expedi­
·ciones extranjeras y el autor. El inconveniente no rcu1ica en el suelo, 
sino en el rigor del clima, que los impide no sólo en el helado invierno 
.sino que también en el deshielo parcial del verano, en los lugares 
-O.onde éste ocurre (isoterma mes más cálido - enero - vecürn a 0°). 
De ahí qae se liaya recurrido a los invernaderos e instalaciones 
de estilo bidropónico o, mejor, a los cultivos en el interior de los 
refugios, tal como se bace en las casas de regiones frías (Ushuaia, 
sin ir más lejos), ya que Jos cnltivos deben tener nn interés más de 
entretenimiento que económico. 

IX. RESC::IJEN Y CONCLUSIO::-IES 

<Joncretando, lo visto puede establecerse en los s iguientes pun­
t os: 

a) Con motivo de su participación en la « Comisión Científica 
.Antártica 1932-1!}53 » el autor ttn-o oportunidad de explo­
rar cuatro ambientei:;, marinos y costeros, de la .Antártida 
Argentina, tomando muestras y observaciones, entre otras, 
de carácter edafológico en las I slas Decepción, Media Luna 
y Rey Jorge V, el Archipiélago de )Ielcbior y Ushuaia, en 
ésta con fines cvmparahrns; los demás lugares explorados 
no ofrecían materiales edáficos: 

.b) Dada la carencia o escasez de antecedentes al respecto, para 
nuestro sector al menos, se consideró interesante y útil 
hacer el tratamiento corriente en Edafología de dicbos 
materiales, habiéndose contado como fuentes de revisión 
con dos obras fundamentales: « Sa>aer » (1932) y Cailleu::s:· 
Taylor (1954), general la primera, especializada la segunda; 

e) Establecido el método de trabajo aplicado, se da una reseña 
de las condiciones meteóricas y bióticas qne rodean los 
ambientes explorados, lamentando no tener informaciones 
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geotermométricas, tan necesarias para explicar los pro­
cesos inmediatamente formadores de Jos suelos polares; 

d) La morfología de los perfiles y muestras, así como los paisajes 
correspondientes, se dan con todo detalle en un capítulo· 
especial, para el cual, dada la breve permanencia in situ del 
autor, resultó eficaz la experiencia de Uordini (1954, inédito);· 

e) E l análi sis físico-mecánico demuestra que las muestras estu· 
diadas contienen más tierra fina (fracción menor de 2 mm) 
de lo que generalmente se cree; las fracciones predominan­
tes, que <lan fisonomía a las curvas representativas, son las 
arenosas gruesas; Lay bastante limo glacial y muy poca 
« arcilla »: el material cementante es la materia orgánicat 
proveniente de detritos vegetales y deyecciones animales 
lentamente descompuestos; 

t) El análisis químico mineral es tá de acuerdo en sus resultados 
con la induración de las rocas originarias y la antigiiedad 
de los procesos volcúnicos respectivos, concordando con los 
conocimientos petrológicos y vnlcanológicos que se tienen 
sobre la región ; 

g) Se complementan los análisis de muestras de sup erficie emer· 
gida. con exámenes de fondos marinos, además de una roca 
que. en la Isla Media Luna, estructura t ípicos procesos <> 
cci.ul~ de criotnrbación. que bien recuerdan en su interior 
a los suelos poligonales o reticulados del A..rtico, y a los 
círenlo::c- 'l col' ,na~ 1le piedras en su periferia : la roca de 
referencia. se:;llll e1 informe transcripto. resulta ser una 
clacita y no una andesita como figura en la bibliografía 
an tárt ica más conocida ; 

h) Además se obserrnron ot ros procesos de cr ioturbación en 
pendient e (suelos estriados) en Decepción; ·1os procesos 
criopedológicos (mejor crioedafológicos) denunciados por 
los franceses para su Tierea A delia, corresponderían a los 
suelos poligonales; 

i) Se discute la asignación climática y u to geográfica del término 
de « tundra» para n uestra Ant{irtida, diferenciando en 
ella ambientes más bien snbantárticos <le los t ípicamente 
antárticos o polares; para éstos nos parece exagerado clasi­
ficar en el tipo de tundra a sus comunidades musgosas de 
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« frigorideserta », así como a los líq nenes de las rocas y al 
« crioplancton » de las nieves ; las fanerógamas son pocas 
y raras, y las algas, numerosísimas, se encuentran sobre 
todo en el mar; 

j) Vista la imposíbilibad de calificar como suelos de tundra los 
materiales estudiados, se propone el nombre de «suelos 
teselados» para los estrncturales y de «suelos detríticos » 
para los sedimentarios; 

k) Antes de cerrar el estudio, se adelantan algunas consülera­
ciones respecto de la posibilidad de realizar cultivos comn-

_nes en tales suelos, los cuales no son el inconveniente 
fundamental, sino el rigor del clima todo el aíio; llevados 
tales suelos a instalaciones de estilo hidropónico, calefa.c­
cionadas e iluminadas integralmente, y regándolos con 
soluciones nutritivas, aquéllos son ampliamente posibles; 
sin embargo, el beneficio que de ello pueda obtenerse, ante 
las dietas prebalauceadas, los suplementos vi tamínicos y 
.a pesar de lo que significa fa e\-entual producción de Yege­
tales frescos, no es ni práctico ni económico, sino un centro 
o motivo de interés en la terapt>utica de la lejanía, el ::iisla­
füiento, la soledad o el hastío; otra variante, es el cultivo 
~n cajoneras y en interiores, tal como se Lace en las casas 
de los países fríos; los árboles, por su parte, resu1tan impo­
siules de ser sostenidos, }tdemús del frío y la falta de luz, 
por no contar con suficiente «anclaje» sus raíces; 

Z) Por último, el autor desea recomendar a quien desee formarse 
una illea de conjunto e integral sobre nuestro sector, una 
~xcelente compilación detallada, cartográfica e informativa 
de la )farina de Guerra Arg·entina, el «Derrotero Argen­
tino», parte V (Marina, 1953) ; lástima grande la flojedad 
de sn capítulo botánico. Para fijar gráfica y Yisualmente el 
concepto ele tundra ártica, juzga útil el artículo de Barnett 
{19iH) y sns ilustraciones. 
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Summary and conclusions 1
• - It may be established that : 

a) During lli s participation in the « 1952-1953 Antarctic Scient ific Coro 
mission »1 tlie author had the opportuni ty to explore four marine nnd coastal 
habitats in the .á.rgentine Antarctic, collecting samples and observations, 
among others, of edaphological natnre, in t he Decepción , Media Luna and 
King George Y Islands, and in Melchior Archipielago and Ushuaia. In the 
la tter with a comparative :finality. The r emaining explored sites did n ot 
offer edaphic materials . 

b~ Due to the scar city or lnck of references in this respect, at least for 
onr Sector, it was considered of interest :rnd nsefnl to undertake the rou tine 
treatruen t with these materials , employing as sonrces of re\ision two fon­
damental works, namely, those of « N:w ner » (1952) aml Caillenx-Taylor 
(195!) . Tlie forme<l is more. general nn<l the latter more specialised. 

e) The working method once establ isl1 ed 1 asnr~ey of the meteoric an<l 
biologicnl con<litions in the explored habitat is gi ven , and it i s deplored 
that geothermomet ric data are nna ,·aila ble , s ince they are so n ecei;:sary to 
explain t he inmediatc polar soil forming p rocesses . 

<1) Th c rno1·phology of the pr ofilcs and samples, as wcll as tlie cones-
11onc1ing landscapes, are given in a. special cliapter Tl"itli detail. On account 
of the short permancnce of t he an thor in situ , the experi ence of Cordini 
(19541 incdit) was deemed very efficaciom; . 

e) The physico-mecha nical analysis sl1 ows that t he samples s tndied con­
tain more fine soil (fraction les t ban 2 mm) tha n i t is generally assumed ; 
the predominating fractions - Tl"hich giYe the representati\e curves their 
pbysiognomy - are the coarse sandy ones . There is suflicient glacial slime 
ancl Yer.'· ~ittle «e lay». the cemenring material being organic matter origi 
nated from plant detritus and animals clejections slowly decomposed. 

f) The chemical minernl annlysis agrees "'ith tbe indnration of origi­
nat ing rock s and thc agc of the re;;pecti\e YOlcanic proccs;;:es, and is in accord 
Tl"ilh the petrologic a ml Ynlcanic knoTl"ledge Tl"e ha,·e of the area. 

g) Thc analyses of samples from emerging snrfaces are <:_Omplemented 
\\ith those from marine gTonncls, in add ition to those from a rock which, 
in t.he l\lcdia Luna I s., offers t ypical processcs or cr~·otnrbation et lis. that 
Tcmind - in i ts core - the polygonal or reticulatecl 11oils of the Arctic, aud 
the circles of stone crO"\YUS in its periphery . Such a rock appears to be a 
dacite , ancl not nn andesitc , as it ha8 been listed in the enrrent antarctic 
litera tu re . 

• \er~ión del ingeniero A. U . Otl:ernrnnn , qne el autor expresivamente agradece. 
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h) Furtherrnorn, other cryoturbation processes wern observed in decli dty 
(striated soils) in Decepción. The cryopedologic processes (or, better still, 
cryoedapllulogical) described by tite French for thcir Adelaicle Lands, 
correspond to polygonal soils. 

i) The climatic and phytogeograpllic denomination of «tundra » for onr 
Antarctic is discussed, and a di.fference it of rather subantarctic habitats 
than those typically antarctic or polar is establisbed. Tlle author believes 
it is an exaggeration to classify among tbe thnndra the mossy communities 
of « frigorideserta », as olso the r ock lichens and snow . « crs<•plancton ». 
Phanerogams are scanty an rare, and algae very abnndant, are to lie found 
in tbe sea. 

j) Since i t has been shown that it is impossible to denominate the mate­
rials stLulied as « t nndra », the name « tessellate soils » is proposed for the 
structn ral and « detritic soils » for thc sedimeutary ones. 

k) Sorne consideratious concerniug the possibility of 1mdertakiug common 
cultural practices in such soi ls are also appended. SoiLs are not the funda­
mental iuconvenience, but l'ather the crnde climate throughout the year. 
If it could be feasible to transfer them to instalations of hiclroponi<: type, 
with integral heating ancl illumination, it "\\ould be possible to obtain crops 
if watered with nutriti ,-e sulutions. The benefi t that ruay arise froru such 
cultures, howe,er, would prO\e neither practical nor economic in \ielf of 
the existing prebalanced diets, \itamiu snpplement, etc. not with standing 
the eventual production of fresh \egetables . It might constitnte a mere 
hobby to face loncliness and i solation. Another varian t is insicle cultiva tion, 
such as done i n sorne home <luring winter. Trees, lwwever, would l)l'OVe 

difficul t to support not only account of cold but also of ligl1t since they 
would not ha,-e cnough « anchorage ». 

l) Finally, the anthor wislies to recommend to t hose " ·illing to obtain a 
better insigbt of tito A1·gentine Sector of the Antarctic, an exccllent compi­
lation, both cartographic and inforn1ath-e, published by the Argcntine 
Navy, na.mely, «Derrotero Arge:ntino », part V (~farina, 1953). It is <loes 
not contitin mu ch botanical information. For a further ilustration of tl1e arcdc 
« t unclnt » concept, refcrcnce is made to Barnett's (19iH) paper and its 
illustra.tions . 
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Fot. 1 a. - Isla Decepción : Bahía 1• de .lfayo. Espnldón costanéro 
Sedimentos níYeo-ftuvio-gL'lciRkl"\. (Jlutstra n.• 1) 

Fot. 1 b. - :llismo lugar anterior, clcscu\Jrieu<lo el pergcliwl en forma lenticular 
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-------------
Fot. 1 c. - Sobr<> t·l e<paldón, fragmentos <le toha ama1illa ~- lapilli 

Fot. i ,z. - J.os mismos ma trriales: más seleedonncloE<. C'on ele-hitos 01·gánicos 
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F ot. 2 <L. - Jsla. Decepcüín: Jllthia 1° <le J(a110. La ¡n·ettl'ucli1la. << t111ulra nntül'tif·a >) tlP l'ogonattnn 

<tltJinmn i:;ob1·c uua Lnrrn. 11t~ )¡1pi lli <·on b<nnbaR Yolcánic:af: .• \1 f< rnlo una. ele las Juguuas ele agua. 

<lnlcc tipo « maur " · (t'e1;11l 11. fig. 1) . 

}~o t. 2 h. - P1·0Jongn.ciún fü• In. dst.a :rnterim· hacia el ~' rmfitratro » •l t' 1n TinMa. Con el auto1· 
:--ohl't.} Ja li mit:l<b. t~ alfombr a )) 1H1t~gosa. t•) gt•ó}u,C.O l"lH'Clo\){•X l)r. ()}~~u·her 
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Fot. 3. - fsla Jle1lir1 L1oUt : C'f>tto u T"ú¡uen » : Hocns nrnlesHi¡·a:--, ful'rtf'rnC'Hlt~ aznfr:lcln~, 

r~cuhit>11'n-1. lnj nrio .... am~nte J'H ll' li4111eu1.· ... frntknlosos. (.Jl.tie~tra n° ,'.;) 

~""!: ,, 

~~~~ 
- · H-' - , 

:Fot. 4.a. - Isla J[edia Luna: Cerro « Sktla >): Proce-50~ <ll' ctivhtrbnciún eu la. me~ct~ 

MI cerro. (Perfil Ií . . ria. 2) 



Fot . 4 b. - ,\loliool de la vista a11te1·ior luego <le la toma <1<• laa .Jl1•eslrlt8 0) , (S) y (O) 

Fot. 5. - .Archipiélago de Melchior , 1s la Pied.rabuena , Pared rocosa sobre Ja salida de Canal 
Murature " Puerto Andersen, con Llquenes crustáceo•, Gramineas y Cariofiláceas antárticaa. 
(.Muestra n• 10) 



Fot. 6. - Islli Re¡¡ Jorge r: Caleta Polter: Detalle de los m:üeriul~s org:\nicos y minera.Jos 
ronatituti'<'"O• de la Jfoestra n• 12 (tomada ~n In playa por el Dr. H. H. Camacho) 

Fot. 7. - Provincia Patagónica: Tfsh11aia: Perfil natural cuyo hor izonte superficial con•tituye 
la .Jlttestra, comparativa n• 11 
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